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Mientras las aleaciones del periódico no lo impidan, se admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- cepcíon de los lunes y las grandes festividades del año.

EL ECO
PERIODICO MODERADO.

AÑO II. MADRID,—Jueves 19 de Enero de 1871.
Hé aquí las adhesiones que hemos recibido á 

los principios sustentados por el partido moderado 
conserv’ador;

El marqués de la C oncepción.—D. Eugenio Ca 
n o .—D. Salvador Puente y  Sales.—D. Antonio Ar­
royo y  Brando.

En nom bre de nuestros am igos políticos de J o - 
rairatar (Granada), se adhiere á los principios sus­
tentados por el partido moderado conservador don 
Antonio Roda.

MAS SOBRE EL ACTO DE PALACIO.

La Iberia, que por lo  visto no sabe defender á 
sus patronos sin dejarlos horriblemente lastimados, 
sale ayer á la defensa de lo que es de todo punto 
indefendible: de la disposición que apareció en la 
Oaceta del dom ingo, relativa á las clases pasivas 
de palacio.

El periódico ministerial se ha guardado m uy 
bien de reproducir nuestro artículo de anteayer; en 
buena discusión, y  para que sus lectores juzgaran 
con pleno conocim iento de causa, debiera haberlo 
reprotlucido en sus columnas; y  después ó antes de 
reproducirlo, hubiera venido bien calificarlo com o 
hubiera tenido por conveniente; hubiera estado 
bien decir que era «una ágria y  mezquina censura 
v ie l acto de noble desprendim iento  de S. M. e l . 
»rey», y  demás lindezas y  graciosidades que, según 
costum bre, nos regala en los párrafos realistas de 
su número de ayer.

Nosotros, que estamos en lo firme y  discutimos 
con lealtad, procedemos de m uy distinta manera; 
no hacemos comentarios ni calificativos sin que 
nuestros lectores conozcan el testo; y  aun cuan­
do La Iberia no ha reproducido nuestro artículo ni 
contestado, porque no podia, á una sola dé nues­
tras observaciones, hemos de publicar los párrafos 
que ,.ayer nos dedicaba, y  que nos proporcionan 
agradable ocasión de volver sobre el asunto.

Decia asi La Iberia-
«Hubéranos sorprendido grandemente abrir ayer el 

número del diario que se ha dado el titulo de El Eco db 
E s p a ñ a , sin que lo primero con que nuestra vista tro­
pezara fuese una agria y mezquina censura del acto de 
noble desprendimiento de S. M. el rey, en cuya virtud 
los individuos de la antigua casa real verán abonados 
sus haberes con cargo á la lista civil.

»Se trata en primer lugar de un rasgo generoso y hu­
manitario que los amigos de El E co de España no es­
taban acostumbrados á celebrar dm-aute aquel reinado 
infausto á cuyas injusticias y abusos tantas adulaciones 
habian en cambio tributado.

»Se trata, en segundo lugar, de un acto de nobleza ó 
hidalguía, á cuya altura no se halla el partido moderado 
para comprenderlo y apreciarlo en todo su valor. Y trá­
tase, finalmente, de una disposición que revela el bonda­
doso corazón del joven monarca, é inspira al pais mayor 
confianza de la que en el ilustre hijo de Víctor Manuel 
tiene puesta; y esto fuera bastante, si con las otras ra­
zones no sobrara, para que el órgano ex-isabelino se es­
forzara por desvirtuar lo que indudablemente ha de ser 
estimado y aplaudido por todo el país, á quien toda la 
fuerza y todas las sugestiones moderadas no han podido 
hacer olvidar de su carácter hidalgo y de su amor á la 
justicia.

«Por esto se cansa en balde el diario coaligador-, nadie 
habrá que al ver sus desesperados esfuerzos por censu­
rar y desvirtuar el generoso proceder del rey Amadeo I, 
deje de pensar loque muchos ya han pensado: en la lar­
ga historia del reinado de Isabel II no hay una página 
donde conste un hecho de la naturaleza del que hoy se 
presencia en los primeros dias del reinado de Amadeo. 
Bien se distingue, pues, que en la apasionada crítica del 
diario moderado ha de haber mas envidia que caridad.»

Hasta aquí La Iberia.
Volvamos en si, com o diría nuestro colega, 

vamos á cuentas.
¿Qué tal seria el acto fam oso, cuando La Iberia  

empieza por manifestar que hubiera so rp ren -  
*dido grandem ente abrir el número de El Eco de 
«España, sin  que lo p rim ero  con que su  vista  tro ­
mpezara fu e s e  una agria y  m ezquina censm-a de 
maquel acto% '

¡Si estaría convencida de que todo habia de 
quedar reducido á lo que digim os, cuando estaba 
esperando la censura; y  no así com o se quiera, sino 
una censura agria'. ¡Si estaría convencida de que

el caso no era para menos! Si el asunto pasa des­
apercibido, y  sin mas que el vergonzante y  arrin­
conado bom bito de E l  Imparciai, si no se cae en 
la cuenta de lo que hay de verdad en el dichoso 
abono, y  no se demuestra esa verdad con razones 
incontestables. La Iberia  rompe, por un dia, con el 
Sr. Ruiz Zorrilla y  va á com er á Fornos;

No es cierto que «los individuos de la antigua 
»cása real verán abonados sus haberes con cargo á 
«la lista civ il;»  hemos demostrado la imposibilidad 
de ese abono para todos y  la im posibilidad absolu­
ta de abono alguno para la m ayor parte de aque­
llos antiguos em pleados, desde el m om ento en 
que se pone por condición indisiJensable la prévia 
clasificación y  liquidación con arreglo á la legis­
lación vigente de las clases pasivas. Nuestras ra­
zones quedan en pié, y  La Iberia no las ha des­
truido ni destruirá. Hemos demostrado que lo  que 
se ha hecho ha sido decretar la ruina y  la mendi­
cidad de los mas necesitados de aquellos antiguos 
servidores; y  que lia sido una iniquidad la supre­
sión del Monte-Pio y  la incautación de sus fondos 
para la Hacienda; y  esa doble demostración queda 
también en pié, sin que La Iberia haya podido te­
ner una sola frase en contrario.

Dice el periódico ministerial que «se trata dé un 
«rasgo generoso y  humanitario que los am igos de 
«El Eco de España, no estaban acostumbrados á 
^celebrar durante aquel reinado infausto, á cuyas 
» injusticias y  abusos tantas adulaciones habian en 
«cam bio tributado.»

En efecto, se trata de un rasgo que los am igos 
de E l E co de España no estaban acostumbrados á 
celebrar, por una razón m uy sencilla; porque no 
podían darle im portancia ante otros de m ayor y  
mas regia  m unificencia; porque ese rasgo le esta­
ba ejecutando la reina doña Isabel II todos los dias: 
aorque la reina no pagaba á su servidumbre hasta 
que pu diese consignarse u m  partida  p a ra  e l  pago  
p o r  la Hacienda-, la reina pagaba de su  asignación  
á todos esos empleados, y  además á todos los que 
ahora ,<¡e han encargado d el rea l patrimonio-, paga­
ba á los empleados del Pardo, Casa de Campo, Es­
corial, San Ildefonso, Aranjuez, San Fernando, 
Valencia, Sevilla, Granada, Bellver, ¡e l Retiro de 
Madrid, el museo de Pinturas, Atocha y  otros va­
rios puntos; en todo, mas de trece mil personas, en 
cuyo pago invertía aquella augusta señora unos 
quince m illones de rcales, sin contar los auxilios ó 
limosnas que ascendían á otros diez m illones anua­
les. ¿Cómo, pues, habian de elogiar los am igos de 
El Eco de España el rasgo de pagar dos y  medio 
millones de reales, en quien pagaba veinticinco  
m illones al año por los conceptos indicados? Y ¿sa­
be La Iberia  si ahora se pagará un solo céntim o de 
la lista civil á esos antiguos empleados? «Todos 
aram os.» decia la m osca que iba sobre el buey: 
pretender igualar ciertas cosas, es pretender lo 
que pretendía la mosca del refrán.

Lo de aduladores, hemos de dejarlo á un lado: 
los que no decían una palabra en elogio de la reina 
cuando pagaba á todos esos á quienes ahora se alu­
de y  á muchos millares mas; cuando sostenía todo 
lo  que ahora se ha eliminado para dejar limpios y  
netos los treinta millones consabidos; los que en­
contrábamos natural lo que entonces se hacia con 
m unificencia verdaderamente'real; tenemos dere­
cho á llamar aduladores á los que ensalzaii sobre 
las nubes lo que se ha hecho, que viene á quedar 
reducido á nada.

Eso de que en la historia de Isabel II no hay una 
página donde conste un hecho de la naturaleza del 
que aplaude La Iberia, puede pasar en progresis­
tas y  en nadie mas: á semejantes pequeñeces no 
desciende aquella historia, pues si descendiese no 
cabria en muchas páginas la enumeración. La p la ­
za de Oriente, la continuación del palacio, la ig le­
sia del Buen suceso y  otras obras análogas, que no 
se citan por insignificantes en las páginas de su 
historia, no tendrán im itación en los patrocina­
dos por el periódico ministerial.

El tiem po lo dirá.
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BOMBARDEO DE PARIS.

No nos asombra la guerra; demasiado cierto es

FOLLETIN.

EL CASTILLO DE lilL D E S IIE l.
(Continuación.)

Las dos solteronas aceptaron con gratitud la oferta 
de Segismundo, creyendo desde luego no encontrar en 
el castillo mas que un asilo; pero al verlo distraído, 
preocupado, entregado á sus ilusiones, enemigo de toda 
discusión que tuviese relación con la vida real, compren­
dieron en s3guida todo el partido que podiaa sacar de- 
un carácter semejante. Altaneras, á.speras, jamás se ha­
blan doblegado hasta entonces mas que á las estrava- 
gancias de Federico; pero se hicieron humildes y dulces 
para con Segismundo. Bajo el pretesto de cuidar de sus 
intereses, se apoderaron poco á poco de toda la adminis­
tración de su casa. A fia de dejarle, decían, mas tiempo 
desocupado, mas libertad, se ofrecieron á tomar las cuen­
tas al intendente, á los arrendatarios, de modo, que al 
cabo de algunas semanas, parecía que ellas eran las que 
daban hospitalidad al conde.

Apenas se puso en camino Segismundo, cuando Fe­
derico, de guarnición en una ciudad inmediata, vino al 
castillo y empezó por disponer de todo como si le hubie­
se pertenecido. Los caballos, las jaurías, los picadores, 
de todo se servia y á todos mandaba como dueño y se­
ñor. Los criados acostumbrados á recibir las órdenes de 
la.s dos ancianas señoritas, viendo que estas obedecían á 
Federico, le obedecían á su vez.

Oficial de un regimiento de cabalUría, Federico era 
un joven de buena presencia que podia presentarse en 
todas partes con ventaja. Cuantos le velan por primera

vez, esperimentaban un sentimiento instintivo de bene­
volencia hacia aquel simpático jóven; y aun después de 
haber vivido con él durante algunos meses, y de haberle 
conocido á fondo, y de poder contar sus defectos, no po­
dia uno dejar de quererlo.

A pesar de su vida disipada, á pesar de sus locos gas­
tos, disculpaba todas sus travesur.is con tanta gracia, 
que generalmente conseguía hacérselas perdonar. Edu- 
vígis y Ulrica lo adoraban; y aunque no hubieran saca­
do del bolsillo un maravedí para socorrer á un pobre, 
para Federico habrían dado sin pena hasta su último do­
blón. Todo lo que exigían en cambio de tantos sacrifi­
cios, era que el brillante oficial se dignase de vez en 
cuando visitarlas vestido de uniforme. Ver á Federico 
de uniforme de oficial de caballería, representaba á los 
ojos de ambas solteronas la suprema felicidad; y por tan­
to, no creían que e.sta dicha pudiera pagarse demasiado 
cara. En el momento á que nos referimos, bajo el techo 
de Hildesbeim, solo les preocupaba una idea. La fisono­
mía pálida y abatida de Segismundo, en vez de desper­
tar en ellas una solicitud maternal, qoles habia inspira­
do mas que esperanzas ambiciosas que estaban muy le­
jos de su ánimo cuando vinieron á instalarse en el casti­
llo. Habian observado la vida que llevaba Segismundo, 
diciendo para sí, que si se obstinaba en continuar aque­
lla existencia estraña, no podia esperar llegar á la ve­
jez, que apenas traspasaría la edad madura; y en este 
caso, ¿á que no podia aspirar Federico, si el conde con­
sentía en dejarle una parte de sus estados? ¿Y por qué 
no se los dejaría todos? ¿En conciencia, podría hallar el 
conde persona mas á propósito á quien dejárselos?

En cuanto á Federico, no pensaba mas que en vivir 
alegremente y no tomaba parte en los proyectos de sus 
tías; bebía los vinos de Segismundo, estropeaba sus ca­
ballos, despoblaba sus bosques, cansaba sus jaurías, y

que la paz es el sueño de los sábios y  que la guerra 
es la historia de los hom bres; pero así com o recono­
cem os en todas las civilizaciones el derecho de de­
fensa, que envuelve la defensa del derecho, y  por lo 
tanto la guerra cuando este es atacado por la fuer­
za, rechazamos la guerra de esterminio, la de mala 
ley, la conducta de los beligerantes cuando no está 
ajustada al verdadero derecho, siquiera este sea el 
de la guerra, y  cuando es contraria á lo que se lla­
ma derecho de gentes, y  sin el cual hasta la guerra 
mas justa degenera en vandalismo y  en una série 
de actos de barbarie.

Es triste recordar que ni los prim eros capitanes, 
ni los mas civilizados pueblos de la antigüedad lle­
garon á sentir la repugnancia que hoy inspira la 
cobarde ferocidad; pero así era; solo la luz del cris­
tianismo llegó á disipar esas tinieblas de la barba­
rie, y  la Iglesia católica fué la prim era en procla­
mar la inmunidad de los súbditos pacíficos, lanzan­
do el anatema contra los que á ella atentaren.

Sabido es que, hace ocho siglos, en 1096^ el Con­
cilio  rotom ayense, y  en 1179 el lateranense, decre­
taron: «que las igle.-?ias, el clero, las mujeres, los 
peregrinos, mercaderes, los que se dedican á la 
agricultura, y  los animales de labranza gocen  de 
seguridad completa, y  que si a lguno fuese osado de 
contravenir á esto, y  amonestado no desistiese, ca­
rezca de com unión cristiana, hasta que satisfaga.

Esta benéfica doctrina es inconcusa; tqdos los 
autores militarés están conformes en que, haiita la 
ley natural prohíbe herir á los que no tom an parte 
activa en las hostilidades. Fodos com prenden h oy , 
que quien atenta á la  vida de un habitante pacífico^ 
pierde su noble calidad de militar, para convertir­
se en un insensato miserable, y  que si todo un ejér­
cito pudiera degradarse hasta ese estremo, se con 
vertiría en un enjambre de foragidos.

Esta es la doctrina.
«Pero puede suceder á veces, dice el distingui­

do médico militar D. Nicaéio Losada en su notable 
libro el derecho de la guerra, que la reunión del 
enem igo con los habitantes no permita atacar á 
aquel sin dañar a estos, com o acontece en los sitios 
y  bombardeos de las plazas. Para que la conciencia 
de un general pueda quedar tranquila acerca de 
este punto, está obligado en el bom bardeo á no di­
rigir sus fuegos sino sobre los lugares ocupados 
por las tropas enemigas, y  no sobre las casas par 
ticulares, ni mucho menos sobre los hospitales y  
a.silos que deberán señalarse con bandera blanca.»

Nos ha sugerido esta cita las noticias de la guer­
ra entre Francia y  Prusia, que motivan el epígrafe 
de este artículo. Si hemos de creer los partes de 
origen francés, los prusianos están bombardeando 
sin piedad la ciudad de París, sin haber tom ado si 
quiera uno de sus fuertes avanzados, y  seria pre­
ciso convenir,.en caso de ser esto cierto, que seme­
jante proceder podría ser severamente juzgado por 
la historia.

La población de París no está en el caso de ser 
bombardeada sin grave re.sponsabilidad; se -co m ­
prende bien que lo sea una plaza sin fuertes avan­
zados com o Strasburgo, con solo un reducto con ­
tinuo en inmediato contacto con la población. El 
efecto moral y  material del bombardeo puede, en 
este caso, poniendo en frente de la guarnición al 
vecindario, activar la rendición y  hasta hacer ¡m 
posible la resistencia, evitándose en consecuencia 
el sitiador la sangre consiguiente á un sitio en re­
gla  d irigido solo contra las fortificaciones. Pero 
París, com o plaza, no sa halla en este ca so ; sabido 
es que dispone de un cordon de fuertes avanzados 
situados á algunos kilómetros del recinto conti­
nuo, con gobernadores, guarniciones y  almace­
nes independientes, que ninguna iufiuencia puede 
tener el vecindario sobre ellos, y  que es preciso 
rendirlos antes para que la acción ejercida ¡sobre la 
masa de la población por medio de las bombas, ten­
g a  objeto y  no sea un acto censurable.

Nó registram os actos de esta especie en el ejér­
cito prusiano hasta el presente, y  dudamos que sea 
rigorosam ente exacto el hecho que denunciamos, 
antes nos inclinamos á creer que los proyectiles 
que entran en París, sea por causas accidentales, y  
que realmente la artillería sitiadora, se d irige con

tra los fuertes, siguiendo el curso regular del ata­
que.

Así al menos nos com placem os én creerlo; pues 
de otra manera, no dejaríamos de recordar al rey 
Guillerm o, al presunto emperador de Alemania, 
que ni el esplendor de la  gloria, ni el trascurso de 
los siglos han alcanzado borrar de las severas pág i­
n a  de la historia, la mancha indeleble que im pri­
m ió á grandes capitanes una sola violación de la» 
leyes de la guerra.

LOS DESASTRES DE FRANCIA.

Cada dia que pasa nos trae el telégrafo alguna 
noticia desfavorable para los ejércitos franceses: las 
tropas de Chánzy, sobre cuyo núm ero y  esfuerzo se 
andaban en Burdeos tan lisonjeras esperanzas, no 

han podido resistir al empuje de las huestes m an - 
dadas por el principe Federico Cárlos y  el duque 
de M eklém burgo: mas de veinte mil prisioneros, 
banderas, cañones, víveres y  efectos de toda espe­
cie han sido los trofeos de la nueva victoria alcan­
zada por las armas prusianas.

En París, los sitiados han realizado una salida 
por tres puntos diferentes, siendo rechazados en to ­
das partes y  convirtiéndose la retirada, según la 
versión alemana, en una verdadera fuga. Creemos 
que este supremo y  desgraciado esfuerzo será el 
último que intente el ejército de París, y  estamos 
persuadidos de que no ha de terminar el mes de 

ñero sin que la capital de Francia abra sus puer­
t o  á las tropas siempre vencedoras del rey Gui­
llermo.

¿Cómo esplicar esta série no interrumpida de 
de^aiabros?¿En qué consiste que una nación de 40 
millones de habitantes, con recursos de  toda espe­
cie, con escelen tes y  multiplicados medios de co ­
m unicación, no haya tenido desde el principio de 
la guerra un suceso próspero que registrar, no ha­
ya  logrado arrojar al invasor de uno solo de los de 
partamentos que ha querido ocupar?

Preciso es convenir en que no solo ¿  la superio­
ridad dé los  ejércitos prusianos son debidos tan sor­
prendentes resultados: tienen úna causa mas pro­
funda, mas íntima, por decirlo así, y  de que todos 
los días se encuentran pruebas. La inmensa ma­
yoría  del pueblo francés nunca quiso la guerra y  
hoy desea ardientemente la paz. Solo así se espli- 
can las sorprendentes marchas de los prusianos; no 
es otro el secreto de las hazañas semi-fabulosas de 
los huíanos, ni á otra causa obedece la precisión 
casi matemática con que se realizan siempre los 
planes del conde de Moltke.

M ucho tiempo hace que lo hemos creído así; hoy 
tenemos un dato nuevo en apoyo de nuestra opi- 
mon, y  es el manifiesto dirigido al gobierno por el 
consejo municipal de Lyon. En este docum ento im ­
portante se denuncia term inantemente la im po­
tencia de los departamentos del centro y  del Me­
diodía para organizar la defensa nacional, y  se ha­
ce notar el contraste que form an la energía desple­
gada por el pueblo de Lyon, los hombres que ha 
equipado, las sumas que ha reunido y  los sacrifi­
cios de toda especie que ha sabido imponerse con la 
inercia que todo lo ha paralizado en el Mediodía 
inercia tan estraordinaria, que no parece sino que 
una mitad de la Francia asiste indiferente y  apáti­
ca á la ruina de la pátria com ún.

Investigando las causas de este m al, el ayunta­
miento de Lyon señala com o principales la incuria 
de los prefectos y  de los alcaldes, y  pide al gob ier­
no que castigue sin piedad á estos funcionarios, que 
por su falta de celo y  su incapacidad, debilitan el 
entusiasmo patriótico de las poblaciones.

Grave es el cargo d irigido al Mediodía, y  Mar­
sella no ha tardado en protestar contra él, enume­
rando por su parte todos los sacrificios que habia 
hecho enpró de la defensa nacional. Pero aun cuan­
do no seria justo envolver en la misma censura á 
todos los departamentos y  á todas las ciudades del 
Medioiiia, no puede negarse que el contraste existe 
realmente: el Mediodía no ha seguido el impulso 
de los demás departamentos de Francia, y  ha e s ­
tado á cien leguas de los del Oeste: la democracia 
bulliciosa-que se agita bajo el hermoso cielo de la

Provenza, se ha m ovido, ha gritado m ucho: con 
u ^Miscursos hahria salvado á Francia, pero no ha

^  entretenido 
el r ^ i l  n bizantinas, mientras en
el resto del país se obraba y  se m archaba

este responsables á las autoridades de
fr ite , indudable que p re -
de S m A  Duporíal que hacen gala
de choí^r con todos los sentim ientos de los pue­
blos, y  de crear deplorables antagonism os no^son 
los mas á propósito para r e u n i r ^ t r a T s  ’ invaso^ 
res todas las fuerzas vivas de la nación; pero no toda 
la culpa es de estos fu n cion arios , parte y  no p e - 
quena corresponde al gobierno que ha protegido y  
alentado indiscretamente á los alborotadores, y  no 
ha tenido la energía suficiente para castigar c r í -  
mepes horribles y  enfrenar las malas pasiones.

Ln vano el partido que pretende gobernar á 
rancia con esclusion de todos los demás, se mue­

ve y  dirige manifiestos al país; al país no se le pue- 
de ya  engañar con frases huecas y  al tisonantes, 
obras e s to q u e  pide, y  por las obras ju zga  á sus 
pb ern a n tes : no prefiere ciertamente á los que gri- 
an sin cesar traición ó reacción  sin moverse de su 

^ s a , ni á tos que especulan con tos desastres de 
E rancia para imponerle sus locuras ó sus torpezas 
sino os que, animados de verdadero enlusiasrao, 

generosa en tos campos de

Hablando de la muerte del general Prim, en el 
D ia rio  de N iza , hallamos lo siguiente:

«Este acontecimiento prepara una lúgubae inaugu­
ración a Amadeo, y  le profetiza un reinado muy L -  
mentoso, lo cual debe dar lugar á reflexionar sériamen- 
te a los políticos prusianos.

En Cuanto á nosotros, sin querer aprobar ni juz»ar e
ítT s “oM° r  v ’ -de reconocer que
este soldado ambicioso y bullanguero que tanto ha con-
u m í h !   ̂ desorganización moral y política de su 
pms,ha recopdo.lo mismo que ha sembrado. Nosotros
no podemos olvidar que á sus trabajos tortuosos debe­
mos en gran parte la guerra actual.

Este hacedor de reyes, entendiéndose con el conde de 
tom ark para tnsinmr á la España un príncipe de H o- 
henzollern, ¿no ha proporcionado al imperio la mecha
Que ha puesto fuego á la pólvora?

Loque en estos últimos tiempos habia llevado al col­
mo la irritación de todos los partidos liberales de E.spa-

de del hijo
de Víctor Manuel para el trono de Cárlos V. El dia en
c X ^ L T ru rc^ '^ r*  carruajes de plaza la
9Mle del Turco y descargan sus fusiles sobre el carruaje
del mariscal, volviendo éste de las Cortes, habia tenido 
lugar una sesión, cuyo análisis telegráfico, aunque con­
fuso e mcompiQto, indicaba las dificultades con que iba 
a tropezar el rey de Prim.

Prim habia nacido en 1814: tenia, pues, 56 años.
mipnte“ “  de arrepenti­miento para aquellos que le han ayudado á sumir á la
Prancia en su duelo presente, y han preparado para Es- 
pana un sombrío porvenir,»

no pedia mas; con tal de que el porvenir se asemejase al 
presente, se declaraba sencillamente satisfecho. Cuando 
Segismundo volvía al castillo por algunos dias, Federi­
co no cambiaba los hábitos que tenia durante la ausen­
cia de íu pariente y este en todo pensaba menos en ad­
mirarse de ellos. El conde vivía tan fuera del mundo 
real toda la fuerza de su inteligencia estaba tan concen­
trada en un solo punto, que apenas se apercibía del rui­
do y de la confusión que existia á su alrededor.

Las esperanzas de Eduvigis y de Ulrica parecían en 
vísperas de realizarse; porque á Segismundo se le vela 
adelg-azar cada dia. Hacia un mes que estaba de vuelta 
y las dos solteronas que le gobernaban como á un niño 
y reinaban en el castillo, á pesar de la presencia del 
dueño lo mismo que en ausencia, estaban ya seguras de 
atraerlo sin lucha, sin esfuerzos, al cumplimiento de sus 
deseos. Cuál no fué, pues, su consternación cuando un 
dia vieron llegar al castillo de Hildesbeim una pariente 
lejana del padre de Segismundo, de la cual no habian 
oido hablar hacia largo tiempo y á la que creían en un 
mundo mejor! Un rayo que hubiera caído á sus piés, no 
les hubiera oausado mayor terror.

El mayor Bildmann que siempre habia tenido una 
vida muy desarreglada, acababa de perder al juego sus 
últimos recursos. Para librarse de la miseria que les 
amenazaba, su mujer Dorotea no habia imaginado nada 
mejor que dirigirse al conde Segismundo. Sabedora ade­
más de la instalación de las Stolzenfelds en el castillo de 
Hildesbeim, la señora de Bildmann, como mujer pru­
dente, habia creído oportuno presentarse en el castillo 
para velar por los intereses de su familia y tomar su 
parte en el festín. Conociendo el escelente corazón y la 
inagotable generosidad del jóven conde, no dudaba de 
que le ofrecería un asilo; y no se engañó. Durante el 
camino habia arreglado una novela que le relató con voz

conapungida, y que el condé por su parte aceptó como 
una historia verídica. Buen cuidado tuvo Dorotea de no 
decir una palabra acerca de los desórdenes de su mari­
do; al contrario, culpó á depositarios faltos de probidad 
la desaparición de su patrimonio. Segismundo se enter­
neció.

—Pues bien, dijo, después de oirla en silencio, las dos 
primas de mi madre ocupan el ala derecha del castillo; 
venid con el mayor á instalaros en el ala izquierda. Para 
la vida que llevo aquí, ya me, quedará espacio sufi­
ciente.

Dorotea no se hizo de rogar: ocho dias después vol­
vió al castillo con el mayor Bildman y el jóven Isaac, 
horrible macaco, de quien se habia olvidado hablar.

El conde Segismundo habia partido en pos de su 
quimera.

El asombro dé Ulrica y de Eduvigis se convirtió en 
cólera sorda: figúrese el lector dos urracas ocupadas en 
desplumar á un piclion, que viesen á tres buitres que 
venían á tomar parte en la fiesta. Federico, por su par­
te, se hubiese reido de buena gana si la señora de Bild­
mann hubiera sido mas jóven y menos fea.

Un odio implacable no tardó en declararse entre el 
ala izquierda y el ala derecha del castillo, que llegaron á 
ser dos campamentos enemigos. El conde Segismundo, 
que volvía á su morada de tarde en tarde, como de cos­
tumbre, tenia la íntima convicción de que albergaba á 
las mejores personas del mundo; huéspedes adorables 
encantadores, unos parientes que le profesaban gran ca-̂  
riño, desinteresados, que se amaban mútuameate, divi­
diendo entre si con gran satisfacción el cuidado de em­
bellecer su morada y alegrar su vida solitaria. Las dos 
solteronas no dejaban, sin embargo, de insinuarle que 
los Bildmanns no eran muy buenos que digamos; y por 
su parte, la familia dol mayor no se descuidaba én darle

Lo que es singular, no es nuestro articulo titu­
lado m isteriosos, sino el empeño que tienen tos 
verdaderos liberales, am igos de nuestro colega en 
singularizarse  y  santificarse. '

El m isterio  no está en las personas, que son 
m uy conocidas, sino por la oecuridad con que hasta

conducta" ^  embozado su

En los primeros albores de la revolución, todo 
el mundo les tuvo por revolucionarios: ellos no di 
jeron  cosa alguna en contrario; entre tos revolu­
cionarios {fueron votados y  elegidos. Si hubieran 
dicho entonces en un manifiesto que entendian la 
verdadera libertad  com o la entienden ahora, de 
seguro no hubieran sido constituyentes.
A p r o c l a m a r o n  conservadores, y  después 
Alfonsistas. Asi lo ha declarado La Epoca que ha 
manifestado ser partidaria decidida 7 ^ 'T l t  
fonso. '

consiste en que se aproxim an otras
elecciones, en que esos señores y otros tales quie­
ren conservar su asiento en el Congreso, y  tal vez 
alcanzar butaca en el Senado, y ahora se recoge S  
bandera Alfonsista para m ejor ocasión, se acepta

proclama^la 
se habla m ucho de imparciaU-

á entender que los Stolzenfelds no vahan mucho En
ifr o lé s n  le pensaba en su canción
h«h » ^ f  cuando cesaban de hablar por
haber tenido la bondad de hacer del estado de H ildS-
b frT v T  ri asüo de las virtudes ama­bles y de la mutua ternura.

Una tarde vieron entrar al conde Segismundo en el 
castillo. Una misteriosa alegría en su frente v en sus 
ojos; su fi.sonomía entera espresaba una felicidad celes­
tial. Con un gesto apartó á los criados que so acercaban
n^te ? ^  “f - T  sonriendo, con un as-
pwte de satisfacción, fué á encerrarse en un aposento 
Poco después se oyó el piano animándose y cantando ba- 
JO SU3  manos: Segismundo habia al fin e n c o n tr ó  la 
canción que buscaba hacia seis años.

¡Ay! El jóven conde no debía gozar largo tiemno 
^  conquista. En aquella lucha silenciosa S b ia  consu­
mido SUS fuerzas. Además, cualquiera que sea el id ^ l 
que perseguimos el destino celoso no nol perdona n u t  
ca haber alcanzado el logro de nuestros deseos. Poco 
tiempo después entró un criado una mañana en el cuar­
to del conde. El piano se habia oido toda la noche v

cuerpo inmóvil. Con I« ^aKo.,. , « i«rj,o ae sudel sillón en miP o f k ^  apoyada en el respaldo 
¡ . t a " a ° b T e r r m r  «atado lo, ojo, oerr.do,, 
miendo EfrcH sofriendo, parecía que estaba dur-

(Sg eonaluirá.)
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dad, de cegUeddd de los paTtidhs, dé no ser mode­
rados ni progresistas, ni haberlo sido nunca, lia- 
ciéndose los disimulados y  olvidadizos; se pasa la 
mano á D. Francisco Serrano; se coje el acta, y  
después, com o ellos no quieren mas que la ley y  la 
verdadera libertad, vuelven á hacer de su capa un 

y  lo que mas les convenga, según las circuns­
tancias.

Tienen razonen creerse sábios e.sós'señorés, por­
que es necesario ser m uy inocentes para no conocer 
el ju ego ; pero los progresistas caerán en la ratone­
ra, com o cayeron los moderados.

Los verdaderos liberales saben bien que todo 
su partido cabé,ed voalbuengabinete con una doce­
na de sillones, entre ministros y  subsecreterios.

.Venga el manifiesto, y  clarito, clarito, di^an 
esos señores cuáles son sus principios, y  veremos 
si pueden constituir iglesia, que lo dudam os, pór 
que aquí lo que sobran son sectas.

Sin comentarios, porque no los necesita, publi­
camos las siguientes líneas de nuestro colega La 
PólUica. íQué buen olfato tienen los que procuran 
poner sus fondos en Florencia!

<<La tesorería de palacio va á sucumbir bajo el pesQ 
de las cuentas de gastos que, por los viajes de las comi- 

, siones régias de Madrid á Cartagena y de Cartagena á 
Madrid, se presentan diariamente en aquella depen­
dencia. . ■

. La de 48.500 pesetas de que hablarnos dias pasadqs, 
era solo por el almuerzo de Alcázar. Después se ha pre­
sentado nn suplemento á dicha cuenta, que asciende á 
20.000 pesetas, mondas y lirondas.

Pero esto es un grano de anís en comparación de Jo 
que han costado las comidas de otros puntos. Baste de 
cir que las cuentas presentadas hasta ahora ascienden á 
la fabulosa suma de 390.000 pesetas pi*óximamente, 
que todavía hay pendientes algunas reclamaciones de 
Cartagena y de Aranjuez.

En esas cuentas, se nos asegura que .hay sapos y cu­
lebras, es decir, objetos tan raros y tan costosos como 
sombreros de tres picos para los dependientes de palacio 
que iban en la comitiva, al módico precio de 17 duros 
cada uno, y guantes al relativamente todavía mas mó­
dico preció de cuarenta reales... el par se entiende.

Aunque de todo esto se habla públicamente y con es­
cándalo en Palacio, nosotros no podemos creer que sea 
cierto. De lo que si estamos seguros es de que el señor 
dbascal, que' tan escrupulosamente ha manejado los 
fondos dé palacio, no habría pagado esas cuentas sin 
examinarlas y sin castigarlas debidamente.

¿Podría dar alguien algunas esplicaciones sobfe el 
particular? ¿Podría decírsenos si es positivo que las 
cuentas hasta ahora presentadas pasan de millón y me 
dio de reales? Y, caso de no serlo, ¿á cuánto ascienden 
los gastos hechos en las espediciones régias, particular­
mente en la última, que es la que parece ha salido mas 
escandalosamente cani?»

La Iberia  declara facciosas á todas la.s oposicio 
nes que, ajustándose por un momento á la legali' 
dad revolucionaria, combatan la situación.

Como en los reinados de los progresistas se suê  
len observar táütos fenómenos, á la era revolucio­
naria estaba reservado el que España se envanez 
ca con el dictado de facciosa que le ha dado La 
Iberia.

Es la época de las ingratitudes; no nos ha estra- 
ñado, pues, que haya aceptado el cargo de director 
de las caballerizas de D. Amadeo, el Sr. Serrano y  
Cedrón, antiguo caballerizo de cam po, antiguo ma­
yordom o de semana de S. M. doña Isabel 11, cuyos 
destinos desempeñó durante largos años, ascendien 
do en este tiempo de capitán á coronel, amen de 
algunos otros favores que recibió de aquella augus­
ta señora, cuya generosidad, com o consta al señor 
Serrano, no tenia límites, y  menos cuando se tra­
taba de acudir á las desgracias de sus servidores,

Los caballeros de la órden militar de Santiago, 
por medio de su com isión permanente, representa­
da por los Sres. D. Santiago de Tejada y  D. M iguel 
García Camba, entregaron el dia dos del corriente 
al señor encargado de la Nunciatura, la cantidad 
de 13.270 rs., com o limosna para que Su Santidad 
nuestro Santo Padre y  Pontífice Pió IX  pueda aten 
der á sus estraordinarias necesidades, en las pre­
sentes circunstancias, elevando también á Su San­
tidad, la manifestación siguiente;

«Beatísimo Padre: Los caballeros de la antigua y mi­
litar órden española de Santiago, hijos siempre obedien­
tes de veestra Santidad, como católicos, como religiosos 
y como caballeros, ofrecen de nuevo á vuestra Santidad, 
en estos dias de tan aflictiva tribulación, sus sentimien­
tos de veneración profunda y de amor filial; y al mismo 
tiempo que envían á vuestra Santidad el pequeño óbolo 
de su fidelidad inalterable, piden humildemente, y es­
peran de vuestra Santidad, su apostólica bendición.

Madrid 31 de Diciembre de 1370.
En nombre de los caballeros de la órden, la comisión 

permanente,»

Parece que vuelven á renacer maa fuertes que 
nunca las disensiones entre los dos Romeros, cu­
yos aromas aspira con delicia el Sr. Sagasta.

El ñamante subsecretario de Gobernación está 
com o el león en la jaula, fiscalizado á todas horas 
y  sin poder dar un paso', ni recibir el exequátur del 
Sr. Romero Girón, que si mal no recordamos fué 
el que siendo subsecretario de Ultramar diÓ algu­
nos malos ratos al Sr. Romero Robledo.

Este recuerdo, y  la estrechez de la órbita en que 
puede moverse, tienen al Sr. Romero Robledo ca­
lenturiento y  en disposición de hacer un disparate, 
cnal seria el de renunciar la subsecretaría.

R l Imparcial, que por rectificar las noticias de 
otros colegas se había apresurado á anunciar que la 
esposa del rey Amadeo anticipa su viaje, dice ya 
hoy que con m otivo de hallarse completamente in­
terceptado por las nieves el cam ino de Mont-Cenis, 
y  gran parte también del conocido con el nombre 
de La Com isa, doña María Victoria se ha visto pre­
cisada á prorogar su venida á España, fijándola para 
el dia 24, si el estado de las vías de comunicación 
no ofrece nuevas dificultades.

El proyecto de organización de comité electoral 
radical, ha fracasado, al parecer, por com pleto, 
merced á eficaces gestiones y  observaciones amis­
tosas. No es estraño, según nuestras noticias, á este 
fracaso al deseo del Sr. Ólózaga de no colocarse en 
una actitud poco simpática al gobierno á fin de no 
perder aquella plácita ofrecida para... cuando las 
circunstancias lo permitan.

El Sr. Olózaga es capaz de exterminar en favor 
de la situación hasta el pensamiento de la creación 
de un comité.

ración hecha por el gobierno de las 400.000 libras 
negociadas últimamente, y  según nuestros cálcu­
los, el interés salía á un 22 por lOü pró.x.imamente.

Según vemos ahora por un párrafo de La Rpoca 
en que contesta á Zrt Integridad N acional, el inte­
rés de la ojjeracion es mas crecido y  asciende al .10 
por 100.

He aquí la cuenta que saca La Epoca-.
«Dice después que suponemos que la .diferencia para 

el Tesoro entre el cambio de 50‘ 19 á que cedió las letras 
á los prestamistas, y el corriente de 50‘10 es de 6 Ifá por 
loo, y sobre tan errónea suposición descarga tajos y 
mandobles á su sabor. ¿Ihira quién escribe nuestro apré- 
ciable compañero? ¿Ha leído nuestro artículo? Casi casi 
nos atreveríamos a sospechar que no.

Digimos que la operación costaba al Tesore-de 6 á 6 
1[2 por loo, que se compone:

1;“ De 3 por 100 sóbrelos tres meses, plazo á que es- 
tán giradas las letras.

2. “ 2 li2 por loo igual al 1 por 100 sobre el valor no­
minal de la garantía estimada al 40 por 100.

3. ® 3il por ,100 de comisión,
4. “ 18 céntimos por 100, equivalente á la diferencia 

de 9 céntimos de penique entre el cambio de 50‘19 á que 
se cedieron las letras y el corriente en la plaza do 50‘10: 
total,-G‘43 céntimos por 100. ¿Lo entiende ahora nues­
tro colega?

Demostramos también por qué el desahogo que el 
Tesoro consigue con esta joperacion, es tan solo de dos 
meses, y acaso algunos dias, y  sacamos la consecuencia 
de que 6 li2  por lOO en dós meses, es igual á 6 1J2 por 
seis, igual á 30 por 100 al año. Esto no tiene contesta­
ción posible, como no la tiene tampoco, y por eso La In­
tegridad se calla, que sobre los mismos bonos del Tesoro 
dados en garantía á 40 y aun á 45 ó 50, hubiera obteni­
do el gobierno él mismo dinero á 8 por 100 anual, satis­
faciendo con 400.000 duros lo que le ha costado 125.000.

De La Igualdad copiam os el siguiente suelto:
«Asegura un periódico monárquico que solo por un 

ministerio se han gastado sesenta mil duros para hacer 
atmósfera 6 fabricar entusiasmo á favor del recien veni­
do; y con este motivo dice que ignora cómo ha de justi­
ficarse ese gasto escandaloso, ni á qué partida del pre­
supuesto ha de aplicarse.

La dificultad estaba en cojer el dinero y en aplicarle 
convenientemente-, que la partida, si no se aplica al pre­
supuesto, se aplicará á donde se han aplicado otras mu­
chas y de mayor consideración.»

No sabemos á quién alude al hablar del recien 
venido.

El señor conde de Puñonrostro, que ejerció en 
Palacio los cargos de m ayordom o, caballerizo ma­
yor é intendente de la real casa reunidos, y  cuyos 
empleos tenían asignados 60.000 rs. cada uno, los 
sirvió gratuitamente sin cobrar sueldo ni gratifica­
ción y  liasta renunciando á la mejora de jubilación  
que le correspondía, por delicadeza, pues, debie­
ra habérsela concedido él mismo com o jefe de Pa­
lacio.

En 1866 se quitó al jefe del cuarto militar del 
rey la gratificación de 60,000 rs. que tenia señala­
da, com o asi mismo la de 30.000 rs. que tenían los 
ayudantes de cam po, y  se.rebajó la de los demás 
que era de 24.000 rs.

Hacemos esta rectificación á las inexactas ob ­
servaciones de un colega  respecto á los sueldos de 
Palacio.

En la parte oficial de este núm ero publicam os 
el decreto que vió la luz ayer en la Gaceta sobre 
emisión de billetes hipotecarios. Lo publicam os .sin 
el preámbulo, porque este se reduce á un trozo de 
poesía del Sr. Moret, que no ha de convencer á na­
die de la bondad ni de los provechosos resultados 
del decreto en cuestión.

Que se hace una nueva emisión de papel por 
cuati’ocientos millones: hé aquí todo.

Esto no valia la pena de que el jóven  y  aprove­
chado economista, com o si estuviéramos en dia de 
inocentes, nos hablará de pagos de descubiertos 
(que no se harán) y  de enjugar déficits (que crece­
rán).

No creemos que la  suscricion se cubra, com o no 
haya muchos que estén mal con su dinero; y  ni 
aun cubierta proporcionará al Tesoro el desahogo 
que necesita: lo que va á resultar-es la baja de t o ­
dos los demás valores, por la añuencia de papel al 
mercado y  el aumento de nuestra deuda.

Por lo visto, los hacendistas de la revolución, 
en lugar de enjugar los déficits, llevan trazas de 
enjugar la Hacienda.

En este resultado es en el que únicamente te­
nemos fé, si continuam os por algún tiempo entre­
gados á tales manos.

Fuimos los primeros en dar noticia de la ope­

Hablando un colega de la actitud del Debate, 
re.specto de la  situación dice que, en su segundo 
num ero, hace ya una fuerte opo.sicion y  precisa­
mente en una cuestión capital en la de libertad re­
ligiosa, y  para probarlo copia el siguiente i)árrafo 
el nuevo colega;

«Queremos y pedimos para ella, dice, las mismas li­
bertades que para el mas inerme ó inofensivo de los ciu­
dadanos;, queremos y pedimos para ella la libertad de 
reunión, de asociación y de enseñanza; queremos y pedi­
mos que sean lícitos los conventos de cualquier órden, 
incluso los jesuítas; y los concilios nacionales y provin­
ciales y todas las juntas y sociedades como la de San 
Vicente de Paul, y que, sin regiurn exequátur, puedan 
publicarse y fijarse en todos los templos, hasta las bu­
las que fulminen excomunión mayor contra nosotros.» 

Y después agrega  el colega  comentador:
«Así debe entenderse, en efecto, la máxima la Iglesia 

libre y el Estado libre: pero como El Debate no viene de 
los Estados-Unidos, sino que vive en Europa y en Es­
paña, resulta que lo que quiere y pide es un acto de opo­
sición, no ya contra la Tertulia progresista, clerófoba 
por tradición, que no le perdonara quizás el pedir los 
jesuítas y la sociedad de San Vicente Paul, sino de opo - 
sicion á la política de la córte de Floi encía, que exige «1 
juramento á los obispos, los persigue y recoge encíclicas 
á mano real á las puertas del Vaticano; de oposición á 
los radicales franceses, que asaltan seminarios y obligan 
á coger el fusil á los hermanos de la doctrina cristiana, 
y de oposición, en fin, á la política revolucionaria, que 
ha suprimido en las Universidades la enseñanza de teo­
logía y la dotación de los seminarios, que no satisface al 
clero su dotación, que le exige el juramento y lleva al 
tribunal Supremo á los obispos.»

Con pocos am igos que tenga la .situación (agre­
gam os nosotros) com o E l Debate, el gobierno y  la 
flamante Constitución de 1869 podrán esclamar: 
«;Qué am igos tengo, Beritoi»

minutos de la noche. Via Cabo.— .4. la embajada de la 
Confederación de la Alemania del Norte:

Oficial.—Versalles 14.— En la noche del 13 al 14 se 
han hecho algunas salidas violentas de París contra las 
posiciones de la guardia, junto á la aldea de Dancy; del 
11.“ cuerpo, cerca de Moudon, y del2.“ cuerpo bávaro, 
cerca de Clamart, fueron en todas partes rechazadas 
victorioramente. En algunas partes la retirada del ene­
m igo,^  convirtió en fuga.—Ministro de Negocios ex­
tranjeros. ; ■ ■ ,

«Oficial.—Versalles 16.—Nuevas baterías enemigas 
empezaron á tirar; pero el fuego fué en to as partes con­
trarestado con éxito: nuestras pérdidas dos oficiales y 
siete hombres.

Ver^jles 16.—EL mayor Kotej)p6r, del regimiento 77, 
tuvo un combate de hora y media cerca del Mame, al 
Noroeste de Lángúe, con 1.000 guardias móviles, que 
fueron puestos en dispersión después de haber perdido 
un águila. Según las noticias recibidas del segundo cuer­
po de ejército, nuestras pérdidas en los combates victo­
riosos del 6 y 12 ascienden á 177 oficiales y 3.203 hom­
bres entre heridos y muertos: hasta ahora se han hecho 
mas de 22.000 prisioneros ilesos, habiendo eaido en nues­
tro poder dos águilas y 19 cañones, con mas de 1.000 wa­
gones y una gran canti<lad de armas, municiones y pro­
visiones. Continúa el bombardeo de París: nuestras pér­
didas insignificantes.— Ministro de Negocios extran­
jeros.

Washington (sin fecha); Madrid 17 de Enero, á las 
diez y diez y nueve minutos de la noche.—El ministro de 
España al Exemo. señor ministro de Estado.—Madrid.

El capitán general de Cuba me encarga con fecha de 
hoy diga á V. E .y á los señores mini.stros de la guerra 
y de Ultramar que el Uornet, procedente de Aspinwall, 
desembarcó el 12 en Punta-Brava.—Cogido el cargamen­
to y algunos filibusteros, y perseguido el resto.»

{Agencia Fabra.)
Burdeos 17.—Un telégramade Lila del 16 anuncia la 

llegada del globo Vaucauson con noticias de París del 16 
á las tres de la madrugada.

Ginebra 16.—El mariscal Bandon ha fallecido.
Arras 15.—Ayer la vanguardia del ejército francés 

del Norte ha llegado á Albett (departamento del Somme 
á 30 kilómetros de Aniiens].

Los prusianos se habían retirado al tener noticia de 
nuestra llegada.

Hemos cogido unos prisioneros.
Florencia 16.—Asegúrase que la conferencia deLón- 

dres se reunirá mañana á pesar de la ausencia del señor 
Julio Favre tratando solo en su primera sesión de sim­
ples formalidades y aplazando la segunda sesión hasta 
el dia de la llegada del plenipotenciario francés.

La Cámara de los diputados italiana ha aprobado 
los proyectos de convenios postales con Bélgica é In­
glaterra.

Se ha presentado la relación sobre el proyecto de ley 
fijando las garantías relativas al Papa.

El ministro de Hacienda Sr. Sella ha presentado el 
convenio financiero con Austria.

No habrá sesión hasta el jueves.
Lóndres 16.—Una circular de Julio Favre anuncia 

que acépta la invitación para la conferencia de Lóndres. 
Saldrá cuando la situación de París lo permita.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado inglés, á92 1[2.
El 3 por loo francés, á 52.
El 3 por 100 español, á 29 7{8.

(Nota.) Se han recibido ademas cuatro telégramas 
completamente inútiles por venir muy atrasados.

Burdeos 16 (recibido con retraso).—Oficial.— Un des­
pacho del general Bourbaki fechado ayer dice que se 
batió todo el dia hasta la caída de la tarde, y que ocupó 
diferentes posiciones en Montbeliard, escepto .el cas­
tillo.

Mañana al amanecer proseguirá el combate.
A pesar de que tenemos delante do nosotros, añade, 

grandes fuerzas en hombres y sobre todo en artillería, 
espero poder ganar camino y avanzar.

Un despacho del general Chanzy dice que los ata­
ques del enemigo en toda la línea han sido muy vio­
lentos.

El 21.“ cuerpo se resistió muy bien en sus posiciones 
donde permaneció hasta la noche consiguiendo hacer 
algunos prisioneros, entre ellos un jefe de batallón; pero 
en el centro no ha sucedido lo mism o, pues ha cedido.

Nuestra marcha se ha retrasado á consecuencia de la 
nieve y sobre todo del hielo.

Los prisioneros y las personas procedentes de Mans 
afirman que el enemigo dispone de fuerzas conside­
rables.

La protesta del gobierno contra el bombardeo de Pa­
rís sé ha fijado en todos los ayuntamientos produciendo 
profunda indignación contra el proceder de los prusia­
nos. Esto afirma mas y mas el propósito de continuar 
la lucha á todo trance.

REVISTA DE LA PRENSA-

A j'er se recibieron en Madrid los siguientes te­
légram as del estranjero:

{Gaceta.,
Berlín 15 de Enero, á las doce y cincuenta minutos 

de la tarde; Madrid 16 id., á las doce y cuarenta y cinco

M ucho debe dolerle á la situación la favorable 
acogida que en todos los partidos ha hallado el 
pensamiento de auxiliarse mutuamente en la pró­
xim a lucha electoral. Lo que no es ni siquiera una 
coalición, y  suponiendo que lo fuese no pasaría de 
los límites del terreno legal, exaspera á los que en 
la oposición no conocen otra arma de com bate que 
las coaliciones, ni otro terreno que el de la ilegali­
dad. La Iberia, que ve la amenazada la opinión pú­
blica, adversa á la situación, pone el grito  en el 
cielo, dala voz de alerta, y  procura atrancar la puer­
ta, escribiendo frases com o jlas de cerremos el ca­
mino á los facciosos de hoy.

Estas palabras han in.spirado al Pensamiento 
Español el siguiente artículo en que dice al colega 
progresista unas cuantas verdades, y  que merece 
ser leído:

«CERREMOS EL CAMINO Á LOS FACCIOSOS
DK HOY.

Las palabras coa que encabezamos este artículo no 
son nuestras; son de La Iberia que las dirige á todos los 
ministeriales escitándoles á que se preparen á luchar en 
las próximas elecciones contra las oposiciones que se di- 
cen ya coligadas para dar la batalla al actual órden de 
cosas.

Facciosos són en concepto del diario del Sr. Sagasta, 
los republicanos, los montpensieristas, los alfonsinos y 
los carlistas, á los cuales supone ya unidos para comba­
tir á los candidatos ministeriales, y partiendo do esa su­
posición, pide contra ellos la interdicción del agua y el 
fuego, el esterminio.

No hay que preguntar á La Iberia en qué artículo de 
la Constitución se funda para declarar facciosos á todos 
esos elementos déla oposición que acabamos de citar; 
La Iberia no nos responderá. Trémulo de espanto al con­
siderar que la prudente y ordenada inteligencia entre 
esos elementos puede arrojar de sus po.siciones á los 
hombres que han hecho del presupuesto de la nación 
una especie de patrimonio para los distinguidos libera - 
le.s y patriotas consecuentes, el diario progresista se ol­
vida de la Constitución y de todas las leyes, y no da 
oidos mas que al instinto de propia conservación, para 
lo cual todo parece lícito, todo decoroso, todo honesto.

8i al fin se tratara solo de un diario progresista cual­
quiera, ni hoy ni nunca daríamos gran importancia á los 
dichos de La Iberia, por mas que fuera de la propiedad 
del Sr. Sagasta. Pero el Sr, Sagasta está en el poder, es

individuo del gabinete y ocupa el puesto mas influyente 
en la política interior del Estado; y con este anteceden­
te, ¿cómo despreciar la amenaza que dirige su periódico 
contra todas las oposiciones?

No es pura y simplemente La Iberia quien llama fac­
ciosos á los partidos que supone coligados contra el go­
bierno para las próximas elecciones, es en cierto modo 
el Sr. Sagasta, es el ministro de la Gobernación quien 
asi habla por medio de su periódico, porque, á vueltas 
de todos los distingos que quiera hacer, nadie podrá 
convencerse de que un diario puede espresarse en asun­
tos graves en sentido adverso á la opinión de aquel que 
es su propietario.

Si no es el ministro de la Gobernación quien ha es­
crito el artículo de La Iberia de ayer, debemos suponer 
que ese artículo se ha publicado con consentimiento de 
aquel ministro y que es la espresiou fiel de sus opinib- 
nes. Por eso le damos importancia y preguntamos: ¿por 
qué son facciosas las oposiciones? ¿Por qué, suponiendo 
que la coalición exista, son facciosos los partidos y los 
hombres que entran en ella?

Nadie menos que los progresistas tiene derecho para 
combatir las coaliciones de los partidos que están en la 
oposición; nadie tiene para ello menos autoridad que los 
hombres que no han podido ni subir al poder ni aun 
mantenerse en él, sino en virtud de coaliciones, tanto 
mas repugnantes y monstruosas cuanto que no han tra­
tado solo por ellas de unir esfuerzos, sino de fundir ó 
amalgamar principios diferentes y aun contrarios.

Y las coaliciones dedos progresistas no se han man­
tenido dentro de la esfera de la ley, no han tenido por 
objeto combatir á una situación determinada por los 
medios que permitía la legalidad vigente. Los progre­
sistas se han coligado siempre para salirse de la legali­
dad, para combatir á los gobiernos y al trono con las 
armas en la mano, para escalar el poder p sando por 
arroyos de sangre, vertida criminal é infamemente. La 
tan cacareada coalición ó unión de las oposiciones de 
hoy, ¿tiende, por ventura, á hacer cosa alguna que no 
sea perfectamente legal y completamente lícita?

Si eso aconteciese, nosotros, adelantándonos á la re­
solución de la autoridad de nuestro partido (impropia­
mente llamado así), nos hubiéramos apresurado á conde­
nar la supuesta coalición y á combatirla. Pero no se tra­
ta de hacer nada que no sea lícito coú arreglo á los 
mas severos principios de la moral, que nosotros no se- 
paramosjamás de la política; no se trata de hacer nada 
que no quepa dentro de la legalidad, por estrecha 
mezquina que sea la promulgada desde las esferas del 
gobierno revolueionario.

Se trata, á lo que entendemos, de armonizar los es 
fuerzos de ciertos partidos (no sabemos si de todos los 
que cita La Iberiti] para luchar en unas elecciones; se 
trata de establecer entre esos partidos algún acuerdo 
para impedir que neutralizándose los esfuerzos de los 
unos por los esfuerzos de los otros, triunfe la minoría 
ministerial. Esto se puede hacer sin transacciones inde­
corosas é inmorales y sin imitar el afrentoso ejemplo de 
abandono de sus principios que nos han dado tantas ve­
ces y hoy mismo nos dan los progresistas. Esto se pue­
de hacer públicamente, á la faz de los gobernantes 
exigiendo de estos para la coalición misma el amparo y 
protección que deben dispensar á todo aquello que vive 
dentro de la ley.

Proceder de la manera que acabamos de indicar ¿es 
faccioso? ¿Merece esa calificación el que se sujeta á la 
ley impuesta por sus mismos adversarios?

«Es que, dice el diario del señor ministro de la Go 
bernacion, los partidos coligados van á combatir el ac­
tual órden de cosas, y á poner en tela de juicio la exis­
tencia de la dinastía de D. Amadeo.

Y á eso pueden contestar las oposiciones: «Negamos 
á los progresistas, al Sr. Sagasta y al gobierno todo el 
derecho de juzgar nuestras intenciones; cuando mas, 
someteremos ñuestro.s actos al juicio de los tribunales; 
pero sean cuales fueren nuestras intenciones, ¿queréis, 
por ventura, negarnos los derechos que nos concede 
vuestra misma Constitución?»

En efecto, los partidos triunfantes en 1868,' los que 
habían predicado las teorías mas espansivas, mas libe­
rales, no podían en manera alguna clavar la .egalidad 
dentro de los límites de sus peculiares ambiciones, no 
podían-decretar el estancamiento y la inmutabilidad de 
la ley.

Si el pueblo os soberano y la ley ha de ser la espre 
sion do la voluntad nacional, como que la voluntad de 
los pueblos lo mismo que la do los individuos es varia­
ble, la ley tiene que ser también variable, no puede ser 
fija, cónstañte, inmutable, inabolible. ¡Siempre se ha di­
cho: Ejus est tollere cajusest condere, y si la voluntad 
del pueblo hace las leyes, la voluntad del pueblo puede 
deshacerlas. Esta es la doctrina liberal, y ajustándose 
mas ó menos á ella en el procedimiento la Constitu­
ción de 1869 ha proclamado la mutabilidad de la misma. 
La Constitución es toda ella variable: toda reformable; 
es, pues, variable y reformable todo el actual órden de 
cosas; es variable y reformable hasta la misma monar­
quía. Si no fuese así, ¿á qué el derecho reconocido de 
una manera absoluta en todo español de emitir libre­
mente sus opiniones de palabra ó por escrito, valiéndo­
se de la imprenta ó de otro procedimiento seme­
jante?

Con la palabra y con el escrito y con ese otro proce­
dimiento semejante, se hace propaganda, como ahora se 
dice, se prepara la opinión, persuadiéndola de la conve­
niencia de tal ó cual reforma, y cuando la opinión está 
preparada y no hay mas que llevar á la práctica la re­
forma apetecida, la Constitución dice cuál es el camino 
que se ha de seguir. «Las Córtes, dice la Constitución 
en su art. 110. por sí ó á propuesta del rey, podrán acor­
dar la reforma de la Constitución.»

Pues bien, si hay uno ó varios partidos que creen 
conveniente la reforma de la monarquía, los partidos que 
para alcanzarla siguen el camino trazado por la Consti­
tución y acuden á las urnas con el fin de llevar á las 
Córtes una mayoría desús ideas, no pueden ser llama­
dos facciosos. Quien así los llama, los injuria y los ca­
lumnia.

¿Es que acaso se quiere irritar a las oposiciones para 
inducirlas á que se salgan de la ley? Eso parece que se 
pretendo cuando se da la voz de alerta á los ministeria­
les-y se les dice; cerrad el camino á los facciosos, que 

¡ son los que no piensan eprno nosotros.
Cerrad el camino, señores ministeriales; oid si que­

réis la voz de La Iberia y atrancad la puerta de la lega­
lidad en el momento en que vamos á entrar por ella; mo­
faos de nuestras teorías; pisotead la Constitución, y ne­
gadnos su amparo á pretesto de que está amenazada la 
monarquía que habéis creado y la dinastía de D. Ama­
deo; nosotros levantaremos acta de vuestros atropellos 
y la uniremos al proceso que os estamos formando.

El dia de la sentencia llegará, y allí aparecerá nues­
tra conducta en parangón con la legalidad que vosotros 
mismos proclamasteis.

Entre tanto, hace bien La Iberia en escribir artículos 
como el de ayer, porque ellos nos dan idea del género 
de armas que se van á emplear en las próximas eleccio­
nes, y pueden servimos de aviso para calcular la clase y 
magnitud dei esfuerzo que debemos emplear si acudimos 
á las urnas.

En todo caso, no olvidaremos el artículo de La Ibe­
ria para cuando allá, por los meses de Abril y Mayo ha­
blen los progresistas (si están para ello] de la legalidad 
de las elecciones y de la libertad del sufragio.

De un artículo escrito en esta capital y  que-pu­
blica el Diario de Barcelona, oon el título de

B spim sas, tomárnoslos siguientes pár-

tra;“ r a S n ta  ÍÍrn T oteT efi " '" ^ 7  “ “
persona del jefe de Estado, siendo  ̂ Nevadísima 
de este pecado ios diarios mas ardientom 
Refiérense en la gacetilla anécdotas en qurco'n r í u e n a  
intención de alabarle se le pone en ridícniA- “ !  
actos de generosidad que en manera a lgu n a"teril^ n r 
cesarlos para hacerle amable á sus Súbditos- pero ou ¡ 
una vez referidos menguan su prestigio cuando'^resultan 
falsos. No los mentaremos para no incurrir en el mismo 
defecto que condenamos; pero no podemos escusarnos 
de hacernos cargo de un hecho que es público, que ha 
Ramudo mucho la atención y  que conviene esclarecer 
para que no recaiga lo que en él hay digno de censara 
en quien ademas de ser inviolable por la ley, está exen­
to de toda culpa.

Dijeron los periódicos ministeriales que el rey tenia 
resuelto renunciar la mitad de su dotación; natural­
mente había de ser aplaudido este rasgo de desinterés 
que hacia creíble la inmensa riqueza de que se suponía 
poseedora á la reina María 'Yictoria; pero los hombres 
de maduro juicio lo pusieron en duda, considerando que 
la nobleza italiana no es tan opulenta y que la elevada 
representación de un monarca exige gastos á que basta­
rá, pero sin que sobre, la asignación señalada en el pre­
supuesto. Corría, sin embargo, muy acreditada la es­
pecie de la condonación, cuando hace dos dias dijeron 
los periódicos (y ha salido cierto) que S. M. había per­
cibido ya el haber correspondiente al mes actual sin su­
frir el descuento que la ley impone á los que reciben 
sueldo o asignación del Erario público; de manera que 
no solo no ha renunciado cantidad alguna, sino que ha 
cobrado anticipadamente y con esceso. ¿No es de temer 
que el vulgo, á quien entusiasmó el mentido anuncio 
del régio desprendimiento le tache ahora de avaro con 
igual ligereza de juicio? Pongamos, pues, las cosas en 
su lugar, que asi lo piden nuestra respetuosa lealtad y 
la justicia que se debe lo mismo al monarca que al úl­
timo de los ciudadanos.

En que S. M. perciba la suma que las Córtes han 
creído necesaria para el decoro del primer magistrado 
de la nación, nada hay que no sea lícito y honrado; y si 
alguno dijo imprudentemente que dejaría en favor de 
Tesoro una parte de ella, ninguna culpa tiene S. M. del 
que le comprometan y perjudiquen en el concepto públi­
co amigos imprudentes. De que se le haya anticipado el 
pago y dispensado el descuento, el responsable es el go­
bierno y muy especialmente el señor ministro de Ha­
cienda, que conforme á la ley de contabilidad ni pxiede 
mandar satisfacer cantidad alguna que no esté com­
prendida en la distribución mensual de fondos, ni pagar 
haberes no devengados todavía, ni esceptuar á nadie de 
un gravamen que según el texto legal debe alcanzar á 
todos.

El rey, estranjero recien venido, ignorante de nues­
tras leyes, fiado en la justificación de los consejeros de 
la Corona, tomaría Sin escrúpulo lo que se le entregaba, 
figurándose que era un acto perfectamente ajustado á la 
legalidad. ¿Cómo había de creer que aquello era una in­
fracción de ley que podía comprometer su prestigio? 
lampoco dudamos déla recta intención del gobierno; pero 
nos parece que este acto de galantería (ási califican el 
anticipo los que lo defienden) no ha sido bien meditado, 
pues además de que tiene algo de ofensivo suponer qu  ̂
el monarca ha de haber venido tan exhausto de fondos 
que necesite dinero á los ocho dias de su llegada, ha fle- 
bido calcularse el mal efecto que había de producir este 
hecho en el impresionable pueblo español. Espinosas 
son todas las cuestiones que se refieren á personas; pero 
lo son sobre todo aquellas que atañen á la del monarca, 
cuyo prestigio es una de las mas imperiosas necesida­
des de los dias presentes.«

SECCION DE NOTICIAS.

El corresponsal de la Correspondencia Vascongada en 
Madrid, dice, hablando de la salida de palacio de los 
Sres. Abascal, Ducazcal y Alvarez Mariño:

«Lo menos injusto habría sido proporcionarles el des­
canso, habiendo tantos buenos .servidores; pero el mi­
nisterio no se atreve todavía á arrostrar el enojo de la 
Tertulia progresista y esos señores van al ministerio de 
Hacienda á consumir el crédito concedido por la direc­
ción del Patrimonio. Oon dinero todas las cosas se ar­
reglan y cuando un país es tan rico como el nuestro, 
nada importan unos cuantos miles de duros mas ó 
menos.

Con dinero se ha arreglado también la crisis de la 
servidumbre: al general Zavala se le ha otorgado mas 
sueldo y mas atribuciones, y el general Zavala á su vez 
ha transigido con que los ayudantes del general Prim lo 
sean deD. ámadeo. Vean ustedes, pues, como todo tie­
ne remedio menos la muerte.

En el pueblo de los Arcos; (Navarra) á pesar de que 
pasa por el la correspondencia de Madrid, no se distri­
buye, sino que sigue hasta Pamplona; desde cuyo punto 
vuelve al citado pueblo, con lo cual se ocasionan dos 
dias de retraso. No eomprendemos que razón impida 
que se queda en Los Arcos la correspondencia que va 
allí dirigid ■, y rogamos por tanto al señor director de 
comunicaciones se sirva dictar las disposiciones opor­
tunas para que, en bien del servicio público, se remedie 
esa anomalía que perjudica y molesta á los habitantes 
déla indicada población.

Hemos recibido con sumo gusto un ejemplar de la 
obra titulada La Novela del Egipto que ha tenido la bon­
dad de remitirnos su autor el Sr. D. José de Castro y 
Serrano, en la cual hace un viaje imaginario á la aper­
tura de Canal de Suez. Está escrita en jornadas y su lec­
tura es sumamente amena, interesante é instructiva.

Se vende en la librería Universal, calle del Are­
nal 16, yen la de Duran, Carrera de San Gerónimo 2.

Dícese que Su Santidad el bondadoso Papa Pió IX 
está enfermo, y que el doctor Víale, médico de Su Santi­
dad Pío IX, se ha instalado en el Vaticano.

No sabemos el grado de exactitud de esta noticia 
que celebraremos mucho no se confirme.

Con motivo de las próximas elecciones ya se citan 
los nombres de varios candidatos en provincias.

Hé aquí los que han llegado hasta nosotros:
En Salamanca, por la capital, lucharán los Sres. Ma- 

drazo y Ralero. Por el distrito de Sequero D. Alvaro Gil 
Sanz. Por Lede.sma el Sr. Rodríguez Pinilla y D. Vale­
riano Casanueva. Por Peñaranda el Sr. Ruano. Por V i- 
tigudino el Sr. Martin Herrera, y por Ciudad-Rodrigo 
los Sres. Terrero y Roldan.

—Por la provincia de Cáceres parece tener asegura­
da la elección para diputados, en la próxima legislatura, 
los Sres. Muñoz Benero, Montesino, marqués de Torre- 
orgaz. Grande y Godinez de Paz, aunque se cree que los 
tres primeros ocuparán asiento en el Senado, en cuyo 
caso no será difícil que se presente candidato por Cáce­
res el señor marqués de Camarena.

—En el distrito de Zafra, provincia de Badajoz, se 
presenta candidato en las próximas elecciones de dipu­
tado á Córtes D. José María Chacón, oficial del ministe­
rio de Fomento.

—El Sr. D. Manuel Gavin, diputado que ha sido por 
Jaca, vuelve á presentarse por aquel distrito.

Ayuntamiento de Madrid



—El Sr. Beranger será votado por sus amigos en dos 
distritos de Galicia.

—El Sr. D. Manuel Batanero, se presenta candidato 
por la Coruña. También si- presentan candidatos por 
Galicia D. Paulino Souto y  el coronel Sr. Caramés.

—Parece que general Acha será candidato á la sena­
duría por la Coruña.

Para el cargo de senadores por Orense, cita un pe­
riódico á los Sres. Macía Gástelo, Gómez Novoa y  Kive­
ro de Aguilar, progresistas; marqués deLeis, unionista; 
Miranda Altamirano, carlista y  rico propietario, y Fer­
nandez Losada, todos hijos de la provincia.

—D. Miguel Mathet y  González, se presenta candi­
dato para la diputación provincial por el distrito de Pla­
terías, apoyado por el .partido progresista-democrático 
de esta corte.

EL ECO DE ESPAJVA,—Jueves 19 de Enero de 1871,
ñas, siendo presentado á los empleados por el mismo mi­
nistro Sr. Moret. El nuevo director dirigió algunas pa­
labras á los empleados, revelando sus buenos propó­
sitos.

Hoy prubablementü se publicará el decreto sobre 
aplazamiento del nuevo sistema monetario en las tran­
saccionas particulares.

A pesar de que lo niega el Pueníede Á Icolea, sa.hem.os 
que el Sr. Bona va á .ser nombrado director general en 
el ministerio de Hacienda.

Dícese que el dia 3 de Marzo empezarán las eleccio­
nes generales de diputados á Cortes, verificándose la re­
unión de ellas en 3 de Abril,

El 30 del actual, dice un colega, que hará su entrada 
en Madrid la esposa de D. Amadeo.

La diputación provincial de Madrid se reunió ayer 
tarde para ocuparse, entre otros asuntos, de las bases 
para la distribución de los lotes acordados á favor de 
las huérfanas de padre y madre que hay en la provincia.

Ha llegado á Madrid la comisión nombrada por los 
propietarios de Valencia para presentar al gobierno sus 
reclamaciones sobre los repartos girados por los munici­
pios de la provincia.

que solo pueden ser felices con la profunda paz que han 
disfrutado durante cuatro siglos bajo la bandera espa-
ñol.i.

libertad que se habia plantado en el centro 
de la Constitución. de la plaza

En palacio todo se va montando militarmente. Pare­
ce que ha sido nombrado jefe económico de la casa del 
rey el Sr. Salcedo, coronel de artillería de marina. El 
cargo conferido á este militar reúne á las atribuciones 
del antiguo inspector de gastos y oficios, algunas de las 
que eran privativas del intendente. ¿A qué queda redu­
cido entonces el cargo del paisano Sr. Mochales?

No puede ser cierto lo que dice La Discasion, de que 
por haber desaparecido el habilitado del Hospicio no se 
ha pagado a los maestros del mismo establecimiento la 
mensualidad vencida; y lo que es aun mas escandaloso, 
y en otra situación inverosímil, es que, según parece, se 
les ha presentado á dichos maestros la nómina del mes 
pasado para que la firmasen, por mas que no se les hu­
biera satisfecho sus haberes.

Es imposible que la diputación haya mandado seme­
jante cosa.

Habiéndose negado algunos señores curas párrocos á 
dar las certificaciones de estado y existencia á los indivi­
duos de clases pasivas, fundándose en que no les corres­
ponde este servicio según la ley provisional del registro 
civil, la dirección general del Tesoro ha acordado que 
ínterin se adopta una medida general, se exija que los 
documentos de que se trata estén espedidos por los se­
ñores curas, con el visto bueno de los jueces munici­
pales.
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NOTICIAS DE CUBA.

Por el vapor-correo A «¿m d  Zoj3« ,  que llegó el lu­
nes á Cádiz, hemos recibido periódicos de la Habana 
hasta el 30 de Diciembre 'último.

De la revista quincenal que publica el Diario de la 
Marina en su fecha mas reciente, insertamos lo siguien­
te para dar una'idea á nuestros lectores dcl estado del 
bandolerismo eii Ja isla y de las esperanzas que habia de 
que la campaña de' este invierno sea mas decisiva que 
las anteriores. ...........

Ha llegado.á Madrid el Sr. Vallejo Miranda, emplea­
do que ha sido en la comisión de hacienda en París, del 
cual se ocupó la prensa hace algunos meses por haber 
sido aprisionado en el cuartel general prusiano por con­
siderarle agente de los franceses.

D,
Ha sido puesto en libertad el conocido escritor señor 
líomualdo Lafuente.

Ha sido nombrado intendente de Cuba el Sr. D. Joa­
quín María de Alba.

Dicese que el general Espinar va á ser nombrado se­
gundo cabo de la capitanía general de Filipinas.

Ha sido nombrado jefe de la brigada topográfica del 
cuerpo de ingenieros el teniente coronel del mismo, don 
Fernando Fernandez de Córdoba y F'errer.

El sábado dará su quinta conferencia en el Ateneo, 
de ocho á nueve de la noche, el Sr. Bravo y Tudela, ha­
biendo variado el dia y la hora de sus esplicaciones este 
profesor á ruego de un gran número de concurrentes á 
su cátedra. En la lección del sábado se ocupará el señor 
Bravo de los primeros oradores sagrados del siglo de 
oro de la elocuencia cristiana, San Gregorio Nacianceno 
y San Basilio.

Anteayer fué atropellada por un carro, perteneciente 
al regimiento de Cantabria, una pobre mujer. En el mo­
mento una pareja de guardias municipales, la hicieron 
conducir á la casa, de socorro del segundo distrito.

La célebre artista caballista señorita Eufrosina Ross, 
acaba de perecer en el teatro de Berlín. Ejecutaba una 
suerte muy difícil atravesando sobre una cuerda mon­
tada en un velocípedo á una altura prodigiosa. Habia 
atravesado por ella dos veces en medio de los mayores 
aplausos, cuando al repetir la suerte se salió la rueda 
del velocípedo de la cuerda, y cayó la artista á un palco 
vacío, quedando muerta en el acto. Esta desgracia pro­
dujo varios desmayos de señoras y un grandísimo dolor 
en el público, de quien la artista era muy querida y 
simpática.

El brillante concierto que se organiza en el ateneo de 
señoras á beneficio de las escuelas gratuitas que sostie­
ne dicha sociedad, tendrá lugar el lunes próximo en el 
elegante teatro de la Alhámbra.

Tomaran parte en él los. notables artistas Sra. de 
Specia, far. Aldighieri, Casella, y los distinguidos afi­
cionados Sras. de Pecis, de Tablares y de Nueda, Srta. de 
Cortes, Perlado, Jardín, Móchales y los Sres. García del 
tsusto. Sos, Martin Salazar, Palacios y Puig.

D. Vicente Serra Ferrer, á nombre del Dr. Pujadas 
propietario del manicomio de San Baudilio de Llobregati 
ha celebrado un contrato con la diputación provincial 
para la traslación de los dementes que existían en el 
hospital a aquel espacioso establecimiento para donde 
saldrán muy pronto. >̂uuub

a producirá átantos desgraciados.

«Hecho cargo del gobierno capitanía general de esta 
isla el Exmó. señor conde dé Valmaseda, es natural que 
haya consagrado los primeros dias de sum ando á for­
mar el plan general de campaña que ha de seguirse, para 
concluir en el menor tiempo posible con el repugnante y 
sangr.cnto bandolerismo que nos ha legado la insurrec­
ción. . ■

Sabemos de público que la superior autoridad se ha 
propuesto utilizar inmediatamente todos los elementos 
de guerra, tanto los que nos envió la madre patria como 
los que se encontraban prestando Servicio en territorios 
que pueden dejarse, sin peligro, confiados á la sola cus­
todia de los vigilantes voluntarios y benemérita guar­
dia civil. Ultimado el plan de campaña y en completa 
accipn los mencionados elementos, aprovecharán nues­
tras tropas la estación mas favorable para operaciones 
militares, y esperamos en Dios que la isla de Cuba se 
verá muy pronto enteramente libre de la plaga que han 
hecho caer sobre ella, los que, para satistacer bastardas 
ambiciones, no han vacilado un solo instante en prepa­
rar la ruina del país.

Escasas noticias tenemos de ope*aciones militares, 
llevadas á cabo durante los últimos quince dias, en el 
departamento Oriental; pues se reducen á haber casti­
gado á algunas pequeñas partidas en la jurisdicción de 
Holguin. Los datos publicados en la Gaeeta hasta la hora 
en que escribimos, nos dicen que los rebeldes han per­
dido en el mencionado departamento 44 muertos, 2 he­
ridos y 5 prisioneros, á los cuales se han recogido 16 ar­
mas de fuego.

Descubierta hace dias una conspiración tramada en 
la ciudad de Holguin y sus inmediaciones, la cual tenia 
por objeto asesinar á todos los jefes militares en un bai­
le y  dar el grito de rebelión, y convictos y confesos los 
reos, recayó sentencia de muerte so' re los mas crimina­
les, y, á las cuatro y media de la tarde del 20 del corrien­
te, fueron ejecutados ocho en la ciudad ya mencio­
nada.

Solo 4 mueetos presentan los datos de la Gaceta, he­
chos á los rebeldes en el departamento dpi Centro, pero 
el Fanal de Puerto Príncipe y las correspondencias de 
dicha ciudad y Nuevitas aumentan el número de un 
modo muy considerable. No son las bajas causadas á los 
insurrectos lo que mas llama la atención acerca de lo 
que sucede en el mencionado departamento; la fijan esas 
presentaciones en masa de los campesinos, que, por vo­
luntad ó por fuerza, habían permanecido, durante dos 
años, alejados de todo centro de población, fuera del 
contacto de las autoridades y de los soldados espa-

Ayer recibimos periislicos y corespondciicias de Ca­
nanas que alcanzan hasta el 1 de Enero.

Nada notable ocurre en aquel archipiélago, la prensa 
se ocupa censurándolo la supresión de una de las dos 
satas de aquella audiencia territorial, á cuyo propósito 
uice lo siguiente el periódico La Verdad:

«Mientras reunimos todos los datos convenientes 
para tratar en toda su amplitud la cuestión de la au­
diencia diremos á nuestros lectores que, como punto 
seguro de partida, se fijen en el hecho siguiente: Al es­
tallarla revolución de 1868, la audiencia de Canarias se 
componía de dos salas; á los dos años y meses de la 
misma revolución, queda reducida á una sola. Es decir 
que los gobiernos conservadores, únicos que han dis­
pensado beneficios al archipiélago, no hicieron nunca 
alteración en el tribunal de la audiencia, y que el revo- 
lucionario donde, al decir de las gentes, ejerce tanta in­
fluencia la diputación de islas Canarias, nos quita una 
de las dos salas que lo constituían. Este es el hecho.»

También se quejan los diarios de la enormidad de los 
impuestos municipales revolucionarios, pues hay con­
tribuyente á quien se le exigen por los mismos cuatro 
Es"aTo^*^^ lo que por todos conceptos satisface al

Leemos en el Diario de Zaragoza:
«Persona que nos merece crédito nos ha contado un 

episodio terrible del reciente desbordamiento del Ebro 
Parece que la riada sorprendió á dos jóvenes aficionados 
á la caza, que se hallaban en una de las alamedas inme­
diatas a Tudela. No pudieron huir y se vieron precisa­
dos a escalar un árbol, en el cual permanecieron duran­
te la triste noche del 11 y hasta la tarde del 12 sin uo- 
der recibir auxilio. Al medio dia del 12 un intrépido 
barquero se determinó á salvarles; pero una ráfaga de 
viento derribó la barca en medio de la corriente y des­
apareció entre ella. Los pobres cazadores perdieron la 
esperanza; y perdido el vigor moral, como hablan per­
dido el físico, cayeron al poco rato en medio de las a^uas 
sin que se haya vuelto á saber de ellos. ’

Consideren ahora nuestros lectores cuál seria la 
consternación de las gentes que presenciaron la catás­
trofe en la imposibilidad material de evitarla.

siti. t í  d r a g o n a  ha fijado un edicto en los 
tíos do costumbre previniendo á los dueños de carrua­

jes de lujo que coloquen en los mismos de una manera

f a c í  iVs''" recibido al satis-
cer los arbitrios con espondientes al año económico, 

bajo la pena 81 contravienen á esta medida de la muUa 
lo íc ír  Í í  ‘ “ ponerles. Por lo visto en Terragona
os carruajes de lujo llevarán como los simones de Ma­

drid, un numero en la trasera.

Dice un diario valenciano del martes:
♦Anteanoche, según noticias, se promovió un fuerte 

escándalo en «1 teatro de la Princesa, á consecuencia de 
haber pedido parte del público la repetición de unas 
canciones, y abogar otros porque continuara el espec­
táculo, acordándolo así el señor presidente.

Entonces arrojaron desde el alto paraíso á la platea
infinidad de objetos que produjeron algunas contusiones,
siendo llevado á la cárcel un espectador y citados otros 
a la alcaldía para el dia de ayer.

Dice el León de Castilla diario de Avila:
Sabemos positivamente que el alcalde de San Juan 

delaEncinilla, lector constante del periódico presu­
puestívoro La Iberia, ha pasado una comunicación á los 
pueblos del distrito, sobre las próximas elecciones. ¿Qué 
títulos tiene ese alcalde para tomarse la batuta en este 
negocio? Tiene mas ilustración ó mas importancia so­
cial que los demás? No por cierto.

El vecindario de .San Juan es honrado y juicioso, 
como lo son ordinariamente los pueblos agrícolas; pero 
ha habido siempre alguno que, tirándola de ilustrado^ 
ha querido figurar é imponer sus- caprichos á los demás 
pueblos de La Moraña. ¿Lo consentirán estos en la pre­
sente ocasión? Creemos que no;- conocemos en ese país 
personas dignísimas que no se someterán ni á ese alcal­
de ni á otros de mas empuje. Aconsejamos á los convo­
cados que no concurran á la cita; y si ya se hubiere ve­
rificado la reunmn, que den p c ' "->lo cuanto se haya 
hecho á instancia ó por sujestion de dicho alcalde.

¿Qué apostamos á que la tal cita no tiene otro objeto 
que alzarse con el santo y la limosna? ¡Alerta, pueblos 
del distrito!

—Entre almuerzos, comidas, bailes y cacerías han 
celebrado los hombres de la situación cib .sto veinti­
nueve funciones en once meses, alguna de las cuales 
ha costado á la nación diez mil duros.

Y luego se quejarán Vds. de que el año está malo. 
Será para el pueblo; que lo que es para sus gloHosos li­
bertadores... ni que vivieran en Jauja.

En la noche del último viernes
del farmacéutico de la población de Moneada 
lencia).

Según leemos en una carta de aquella villa, á eso de 
las seis de la tarde llamaron á la puerta, á tiempo que 
el dueño se hallaba de visita én el cuartel de la guardia 
civil, y creyendo sus familiares ser alguno que iria en 
busca de medicinas, como ocurre frecuentemente, abrie­
ron sin precaución, y penetraron en el establecimiento 
cuatro hombres desconocidos, y encerrando en uno de 
los aposentos á los que allí encontraron, tuvieron el 
tiempo sufieiente para apodemrse de dinero, alhajas y 
varios efectos de ropas.

Dió la casualidad de llamar á la puerta un vecino 
que efectivamente iba por medicamentos, y viendo que 
no abrían, á pesar de haber golpeado varias veces la 
puerta, dijo incomodado que iba á avisar á la guardia 
civil para que obligase á abrir y á que le suministrasen 
lo que necesitaba.

Alarmados sin duda los cacos por esta indicación, así 
que notaron que se alejaba el querellante, salieron á la 
calle, pero sin dejarse el botín, ignorándose sus gua­
ridas.

Por pronto que acudió el dueño, acompañado de la 
guardia civil, ya se habia consumado el hecho, y for­
zando la puerta del cuarto donde seguia encerrada la fa­
milia, se la encontraron afectada y con la consternación 
propia del caso. Se dice que el robo ha sido de conside­
ración.

Huisne en las dos orillas del Loira v hasta en Vendóme! 
después de un triunfo, el 11, alrededor de el Mans, resis­
tiendo en todas nuestras posiciones al principal ataque 
de las fuerzBs enemigas mandadas por el príncipe Fe­
derico Gárlos y el duqne de Mecklemburgo, flaquezas 
vergonzosas, un pánico inesplicable ocasionaron en 
ciertos puntos el abandono de posiciones importantes 
comprometiendo así la seguridad de todos. No se intentó 
un esfuerzo enérgico, á pesar de las órdenes dadas in­
mediatamente y fue preciso abandonar el Mans,
N o b í ín ^  oj“ 8 enel segundo ejército.
í l í d e  ?  "" rigorosa, la fatiga
grande, las privaciones son de todos los momentos; pero 
nuestao país sufre, y cuando un esfuerzo supremo pue- 
de salvarlo, nadie vacilará. ^ ^

Sabed bien, además, que para vosotros mismos la 
salvación esta en la resistencia y no en la retirada El 
enemigo va a presentarse en nuestras posiciones; es 
preciso recibirle vigorosamente en ellas y gastarle

Agrupaos en derredor de vuestros jefes y probad que 
^13 siempre los soldados deCoulmiers, de Villexion^de 
Josnes y de Vendóme.—General Chanzy.» ’

lió se ha-

Es grande la miseria que reina entre los labradores 
de Castilla, especialmente en la provincia de Zamora. 
Los infelices no tienen pan para sus hijos ni alimentos 
para sus ganados, de que tienen que deshacerse con 
gran perjuicio de la agicultura. Los jornaleros no en­
cuentran trabajo, porque nadie puede pagar un jornal, 
y estenuados por la miseria, han perecido
Victimas de las últimas heladas.

Durante el año que acaba de terminar han muerto, 
un capitán general, tres tenientes generales y cinco ma­
riscales de campo.

Ha sido destinado á las órdenes del señor ministro de 
a Guerra el capitán de artillería D. Eduardo Valera y 
Vicente.

El Sr. Renina, oesante de gobernación, pasa á la di­
rección de Comunicaciones con ascenso.

Ay-er manana llegaron á esta córte, procedentes de 
^rdoba, dos compañías del primer regimiento de inge­
nieros, que marcharon en seguida para Guadalajara.

El antiguo periodista y jefe de negociado del minis­
terio de a Gobernación D. José Maria Burges, ha sido 
nombrado secretario del gobierno de Córdoba.

Han sido repuestos en sus destinos los porteros del 
ministerio de la Gobernación D José de la Peña v Don 
José Varela. ^

Ayer mañana, á las nueve, llegó á Madrid el herma 
no del Noy de las Barraquetas, el cual fué conducido á 
as prisiones de San Francisco, en donde se encuentra 
incomunicado á disposición del juzgado del Congreso.

A las mismas prisiones fueron trasladados anteano­
che quince procesados con motivo del asesinato del ge­
neral Prun, los cuales se hallaban en la cárcel del Sala- 
aero.

El Sr. Prieto tomó posesión de la dirección de adua-

ñoles.
Hambrientos, desnudos, cubiertos de enfermedades 

asquerosas, ofendiendo la vista y el olfato, se presentan 
los que han vivido, durante dos años, en la famosa 
«Cuba libre, y bien puede decirse que .«on la verdadera 
iraágen de la inicua insurrección de Yara, cubierta de 
lepra desde los piés hasta la frente. Estos desgraciados 
vivían en 1868 tranquilos, contentos, en la abundancia, 
con sus mujeres y sus hijos; la bandera española los 
protejia y medraban á su gloriosa sombra.

Continúan ocultas ó alejadas de aquel territorio las 
cuadrillas de malhechores délas jur sdicciones de Santi 
Spiritus y Moron. El señor brigadier Chinchilla, que, 
desde Puerto Príncipe, ha llegado á la última población 
mencionada, con una columna que no pasa oe setecien­
tos hombres, ha encontrado bien franco el paso, y las 
tropas qne constantemente Operan en dichas jurisdiccio­
nes, á las órdenes del señor brigadier Morales de los 
R íos, tampoco han hallado enemigos á quienes combatir. 
En 6 muertos y 4 prisioneros han consistido las ba- 
jAs de las indicadas cuadrillas, habiéndose presentado 8 
individuo.s con sus armas y municiones.

Las columnas y destacamentos que operan en las 
Cinco Vallas continúan desplegando su acostumbrada 
actividad; pero solo encuentran periueñas cuadrillas de 
bandidos, a las cuales causan algunas bajas. En los últi­
mos quince días han perdido los malhechores de las vi­
llas 5o muertos, 4 heridos y 10 prisioneros, á los cuales 
se han recogido 20 armas de fuego y 8 blancas. Nuestras 
perdidas se han limitado á 2 heridos. Los presentados 
en dicho período ascienden á 225.

Reasumiendo los guarismos ya presentados, resulta 
que los enemigos de España y Cuba, de la propiedad y 
la familia han perdido, durante los últimos quince dias, 
109 muertos, 6 heridos y 19 prisioneros. Se les han re­
cogido 36 armas de fuego y 8 blancas; y se ha descubier­
to un cañón Parrot rayado, de 8 centímetros. Los pre­
sentados en Cinco Villas a.scieuden á 225, siendo muchí­
simos mas los que lo han hecho en el Camagüey, pero
no fijamos su número porque no lo ha publicado aun la 
Gaceta.

La impotencia del bandolerismo está cada dia mas 
patente, pero también lo está el deseo del país, que an­
hela sacudir de una vez el horrible legado que le ha he­
cho la inicua insurrección de Yara. En la conciencia de 
todo el mundo, desde el gobierno supremo hasta el últi­
mo solaado, está que es preciso concluir con el bandole­
rismo insurrecto en esta campaña de invierno v esta 
con vicción general hace que todos estén dispuestos” á dar 
medios proporcionados á tan noble fin. La isla no está 
acostumbrada á tan violentas sacudidas, y necesita vol­
ver a una época de tranquilidad y confianza, para con- 
muar desarrollando sus elementos de riqueza. La espe- 

nencia de lo pasado y lo presente debe hacer á sus ha- 
1 an es muy cautos para lo porvenir, convencidos de

De Torrelavega escriben con fecha 13, diciendo que 
á la nevada de la semana anterior, ha sucedido una llu­
via copiosa con fuerte viento, que liquidando casi ins­
tantáneamente la mueha nieve que habia caído, produjo 
una riada grande y estraordinaria. El Vesaya dice que 
casi se confunde en su nacimiento con el Ebro, y sigue 
su curso la misma cuenca que el ferro-carril de Isabel II 
ha inutilizado la via por varios puntos, removiendo 
unos puentes y llevando otros con su corriente precipi­
tada. Tan grande ha .sido la avenida que se ha formado 
con el desnieve, que por un póCo mas arriba de la presa 
de las fábricas de harinas de los Sres. Silló y Lecanda, 
inmediatas á esta villa, rompió el malecón, las aguas se 
estendieron por los terrenos inmediatos, llevaron una al­
cantarilla del camino real de Asturias, destrozando é 
inutilizando el camino por varios puntos, é inundando 
completamente la mier de Vegas, contigua á esta citada 
villa y viéndose amenazadas y en inminente peligro de 
ser arrastradas por las aguas unas casitas que hay si­
tuadas en dicha mier de Vegas.

Esta mañana se jha recogido debajo del puente de 
Torres inmediato á las precitadas fábricas el cadáver de 
un hombre desconocido, |víctiina sin duda de la riada; 
sin que se haya podido averiguar toda su procedencia. 
Se teme con bastante fundamento que haya que lamen 
tar nuevas desgracias personales y ¡destrozos causados 
en varios otros puntos. Los valles de Igúenza y Buelna> 
que baña el Vesaya, debeu haber jsufrido mucho con la 
crecida. Hasta ahora tenemos interrumpidas las comu­
nicaciones con Castilla y Asturias. El tren no llega nada 
mas que á la estación de Caldas de Vesaya.

Cerca de la fábrica de harinas de Torre, se ha halla­
do el cadáver de una persona bien portada, y' se han 
visto asimismo por el rio otros dos cadáveres de una 
mujer y una niña; estas desventuradas, que todo hace 
creer fuesen madre é hija, debieron ser sorprendidas per 
la muerte fuertemente asidas de las manos y, así pasa­
ban arrasadas por el ímpetu de las corrientes.

También se presume con sobrado fundamento que 
los rios Pas y Saja, que corren paralelamente al Vesa­
ya, hayan inundado los valles de- Toraiizo, Piélagos el 
primero, y los de Cabuéruiga y Cabezón el segundo, 
cau.sando en ellos destroz s parecidos.

Ha sido nombrado médico director del puerto de Bar­
celona el doctor D. Cristóbal Perellada, quien á sus ser­
vicios políticos reúne reconocidos méritos profesionales, 
según se desprende de documentos justificativos que 
obran en el ministerio de la Gobernación,

En un pueblo de la provincia de Málaga se han re­
partido á un vecino, por recargos, 211 pesetas 0‘76, 
cuando la contribución que paga al Tesoro solo asciende 
á 193‘34 pesetas, y habiéndose quejado á la diputación 
provincial fundándose en que los recargos no pueden es- 
ceder del 25 por 100 de la cuota para el Tesoro, según 
decreto de 12 de Setiembre último, se le ha desestimado 
su pretensión, apoyándose en una circular del ministe­
rio de la Gobernación fechada en 22 de Octubre.

Dice el Diario de Cádiz:
«Los cáeos siguen impertérritos en sus fechorías, 

sin tener quien los persiga por lo que se vé. El miérco­
les quitaron el cordon de oro que tenia en la cintura al 
Nazareno, que está en la primera capilla de la derecha 
de la Santa Iglesia Catee ral. t

fué robada la casa I al principio el Sr. Gambetea; pero que huyó muv 
(Va- I emprano del combate. Mi Constitutionnl lo n i^ -i, sta 

BÍrd3  el ministro ne se ha mofido de

El general Bourbaki da al fin noticias suyas, aunque 
lacónicas, en el siguiente despacho que publican oflctal- 
mente los periódicos de Burdeos el 16:

«El ejército, dice Bourbaki al ministro de la Guerra 
se ha batido todo el dia; esta noche ocupamos Mont- 
behard y otras posiciones. Mañana comenzaremos de 
nuevo, y aunque tenemos delante mas fuerzas de las

J sobre todo, en poderosa 
rtillena, espero mañana ganar camino todavía y avan­

zar.» •'
Por su parte el general Chanzy, que opera junto á él 

Mans, dice al ministro de la Guerra;
«Los ataques del enemigo en todos los puntos de mi 

linea han sido muy vivos: el 21.» cuerpo ha resistido 
Dien, manteniéndose en sus posiciones hasta la noche, y 
haciendo prisioneros, entre ellos, un jefe de batallón. No 
fia sido asi en el centro que ha cedido.

Los convoyes y el material volante se hallan retrasa­
dos M todas partes por las nieves, y sobre todo, por una 
terrible escarcha helada.

Los prisioneros y las gentes que vienen del Mans, 
afirman que las fuerzas enemigas con quien tenemos 
que habérnoslas son considerables.»

El pneral americano Beauregard, que tanto se dis­
tinguió en la guerra de los Estados-Unidos, ha desem­
barcado en Francia para ponerse al frente de un cuerpo 
de ejercito, cuyo mando le ha ofrecido el gobierno de la 
defensa nacional.

Leemos en el Conservador de Córdoba:
«No son pocos, ni pequeños, los que tropiezan que 

encuentra en esta capital, como en todas partes, el plan­
teamiento de la ley del registro civil. Veremos si con el 
tiempo se adquiere la espedicion necesaria á reforma de 
tal magnitud. No vayamos á tener otro sistema métrico, 
cuyo establecimiento definitivo no sabemos cuando va á 
llegar.

S E C C I O N  E X T .^ A N J E ñ A .

Ha sido concedida al ayuntamiento de Málaga la 
propiedad del terreno de Atarazanas para construir en 
él un mercado, cuya obra no se hará esperar.

Ha llegado á Córdoba el Sr. Alau nuevo gobernador 
qombrado para dicha provincia.

En Alicante apareció cortado el lunes el árbol de

Se ha verificado por fin, aunque con éxito desgracia­
do para los franee.ses, la salida que hace tanto tiempo 
se venia anunciando, y que el gobernador de París ha­
bia dispuesto mas bien para dar una especie de satisfac­
ción á la opinión pública que empezaba á acusarle de 
inacción, que animado con la esperanza de alcanzar un 
resultado favorable.

En efecto, aun cuando los sitiados hubiesen conse­
guido romper las formidables líneas prusianas, no te­
niendo fuera de París ningún ejército con quien darse 
la mano, necesariamente hubieran vuelto á encerrarse 
dentro de los muros de la ciudad ó en el campo atrin­
cherado del Mont-Valerien ; quizás hubieran podido 
destruir algunas de las nuevas obras con que los sitia­
dores van estrechando el cerco; pero no conservando las 
posiciones conquistadas, solo hubieran logrado retrasar 
algunos dias el momento supremo de la capitulación.

Pero como nada de esto ha sucedido; como los fran­
ceses, á pesar de haber atacado simultáneamente y con 
violento empuje á la guardia prusiana situada en Dan- 
cy, al undécimo cuerpo establecido en Mendon, y al se-

Viendose apurado, el ministro Gambetta llama en su 
auxilio a los mismos generales que no ha mucho su so­
berbia despidió con vilipendio. Cambrieis ha sido ya 
empleado y ahora parece que el ministro ha escrito una 
carta al general Aurelles de Paladine, escasándose con 
el y ofreciéndole un nuevo mando. El general ha con­
testado que su aceptación dependería del mando que se
le ofreciese. ^

Con motivo del bombardeo de París se ha observa­
do que las bombas que caen en el barrio de Saint-Ger-

Pu^ bien; cuando se construyeron las fortificaciones 
de París en tiempo del ministerio Thiers, se debía cons­
truir un fuerte en dicho punto; pero la oposición parla­
mentaria no quiso acceder áello, pretendiendo que ese 
fuerte serviría al gobierno en contra de París y no para 
defender a París. La omisión ha sido fatal.

Las cartas de Florencia dicen que la resistencia da 
París no puede durar hasta el mes de Febrero. Por con- 
sip iente, es ya cuestión de pocos dias. No faltan espí­
ritus, impresionados por el sesgo providencial que to- 
T T  « ««“ ‘ ^ ‘ “ lentos, que temen sucumba la ciu- 
dad el día 21 del corriente, aniversario de la muerte de 
Luis XVI.

Noticias de Berlín del 13 anuncian que el general 
Manteuffel es nombrado para el mando del nuevo ejérci­
to del Este, y que el general Goeben toma el mando del 
primer ejercito.

El rey de Prusia participa desde Versal Ies con fecha
del 12 a la rema Augusta, que en la tarde del dia ante­
rior los cuerpos 3.» y 10.» habían ocupado el Mans, y que 
los cuerpos 9.» y lo.» habían avanzado victoriosamente 
al Sud junto á Saint-Corneille. Gran número de prisio­
neros, ametralladoras y cañones cayeron en poder de loa 
alemanes, y el rey hace la observación de que los telé- 
gramas franceses reconocen ellos mismos por primera 
vez la derrota.

Un despacho de Versalles del 13 que publica el 
Times dice que en la batalla junto á el Mans estuvo pre­
sente M. Gambetta, que se ausentó á tiempo.

El Standard de Lóndres dice que Inglaterra debe iu-
gundo que ocupaba ú Llamart, han sido eu todas partea tervenir inmediatamente para imoed^ * k ^
rechazados victoriosamente, llesrando p.n Pínn .lo i„ :______ . ^ ‘ “ pedir la desmembravictoriosamente, llegando en algunas á con­
vertirse la retirada en fuga vergonzosa, creemos que el 
efecto moral producido en París por este nuevo descala­
bro, habrá sido terrible: si áello agregamos que los pru­
sianos no se habrán descuidado en hacer llegar á oidos 
de los sitiados la desconsoladora nueva de la completa 
derrota del ejército de Chanzy y de la ocupación de 
Mans, no creemos aventurado suponer que el desaliento 
se apodere de los ánimos de los parisienses, á quienes 
no puede negarse gran constancia en el sufrimiento, y 
que la capitulación de París venga en breve á poner tér­
mino á la aflictiva situación en que se encuentra aquella 
populosa ciudad, capital, hasta hoy, del mundo civi­
lizado.

A pesar de tan repetidos descalabros, nuestros veci­
nos persisten en su manía de apresurarse á cantar vic­
torias, que siempre terminan en derrotas. En prueba de 
ello véase lo que dice desde Nevers, con fecha 15, 'el ge­
neral Le Cointe: ’ *■ °

«El movimiento anunciado por despacho de 13 de 
Enero se ha logrado perfectamente. Por la tercera vez 
acabo de desalojar á los prusianos de Gien, que han eva­
cuado completamente. Dos de nuestros batallones han 
entrado en la ciudad, y el resto entrará mañana.

Todas las columnas enemigas están en retirada sobre 
Montargis y Orleans. Los prusianos han perdido mucha 
mas gente que nosotros; varios oficiales prusianos han 
sido nruertos, entre otros el barón Van der Hope.

Pero llega la noche y cambia la escena, y Chanzy 
tiene que dirigir al ministro de la Guerra el siguiente 
despacho:

Por su parte el general Chanzy dice al ministro de 
la Guerra con fecha del 15 á media noche:

«Las cabezas de las columnas enemigas han apare­
cido esta tarde por los caminos que conducen á nues­
tras posicionas. Ha habido un encuentro entre las van­
guardias prusianas y los voluntarios argelinos. Esta 
tarde ha sido el combate con una columna bastante 
fuerte.

Espero ataquen mañana en varios puntos. Tengo to­
madas mis disposiciones. Os envió por telégrafo copia 
de una órden al ejército.

Esa'órdem dice asi:
Después de combates afortunados en el valle d»l

Clon de la Francia, pues le va en ello su honor y su in­
fluencia. •’

También leemos en el Times eitas líneas acerca de la 
conferencia;

«Conforme se va haciendo mas evidente la intención 
del Austria de oponerse i las miras de la Rusia en la 
conferencia, menos interés tiene la Prusia en acelerarla 
reunión de esta. Prusia debe tratar de evitar toda nueva 
complicación antes que quede terminada su guerra con 
I< Eancia. Ciertos indicios hacen creer que Turquía no se 
opone á la idea de tratar directamente con Rusia á 
de evitar ulteriores conflictos. ’ fin

Las cartas de Florencia dicen que en aquella misma
ís'iS iífi recogida ya mas de
18.000 firmas para la protesta contra la usurpación de
Roma por Víctor Manuel, que ha redactado el casino de 
ban Ptítronioen Bolonia. Pero es aun mas grave la opo- 
sicion del Senado, pues de sus cinco secciones, tres ĥ an 
declarado que la ley de la traslación de la capital no 
puede ser válida hasta que la Cámara de los diputados 
aTplpr^^"^^”  garantías que han de darse

El gobierno ha creído que .se perdería un tiempo pre­
cioso SI se aprobase esta decisión, y deberían suspender­
se en Roma las obras para la instalación de los minis­
terios, y por lo tanto insiste en que el 30 de Junio se ve- 
riflque la traslación déla capital, como se establece en el 
art. 2 déla ley, aunque con condición deque sea vota­
da antes de esta epaca la ley sobre las garantías.

Escriben de Roma que Su Santidad ha manifestado
intención de proveer en un consistorio próximo 15 d© 
los 20 capelos que hay vacantes.

Se insiste endecir que el Papa está enfermo, y que 
el doctor Víale, su medico, se ha instahdo en el Vati­
cano. Tiene el Papa una edad tan avanzada, que : 
be estrañarnos su estado delicado.

Pero la verdad es que el dia de Reyes celebró 
capilla Sixtina y dió la comunión á varios fieles

A últimos de estemos Pió IX pasará ya de tos años

deldTsín Pedto! " "

I no de-

en la

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION OFICIAL.

PretúUncia del Consejo de minislros.—^Decretos ad­
mitiendo la dimisión del cargo de gobernador de Lugo, 
á D. Francisco Cepeda.

Nombrando gobernador de Lugo á D. Vicente Lo­
zano.

Admitiendo la dimisión del cargo de gobernador de 
Cuenca á D. Ramón Adan y Castillejo.

Nombrando gobernador de Cuenca á D. Eladio Lo­
zano.

Ministerio de Hacienda.—Decreto precedido de una 
larga esposieion, disponiendo lo siguiente:

Artículo 1.® tíe abre suscricion pública en todo el 
reino para la colocación de 100 millones de pesetas, en 
billetes del Tesoro, de los creados en virtud de la ley de 
31 de Diciembre último.

Art. 2.“ Estos billetes serán al portador y se dividi­
rán en seis séries, á saber: •

Primera de 75 pesetas con 75 céntimos de peseta de 
interés mensual.

Segunda de 750 id. con 7 pesetas 50 céntimos de id.
Tercera de 1.500 id. con 15 id. de id.
Cuarta de 3.000 id. con 30 id. de id.
Quinta de 6.000 id. con 60 id. de id.
Sesta de 12.000 id. con 120 id. de id.
Los intereses se abonarán por la Tesorería Central ó 

por las Tesorerías de provincias por trimestres vencidos
y empezarán á devengarsedesdel.“ deFebreropróximo

El vencimiento de los billetes será en los dias 31 de 
Julio y 31 de Octubre del corriente año, y 31 de Enero 
de 1872.

Los billetes no satisfechos á su vencimiento serán 
admitidos por todo su valor nominal en pago de la ter­
cera parte de cualesquiera contribuciones y rentas pú­
blicas; igualmente serán admitidos dichos billetes por 
su valor nominal como dinero efectivo en las fianzas y 
depósitos que exijan las dependencias del Estado, se­
gún previene el párrafo tercero del art. 1." de la ley de 
31 de Diciembre último.

Art. 3.“ El tesorero emitirá los billetes por todo su 
valor nominal.

Art. 4.® En pago de los billetes se admitirán va­
lores públicos de los que se espresan en el artículo si­
guiente por las dos terceras partes del importe de cada 
suscricion.

Art. 5.® Los valores públicos á que se refiere el ar 
ticulo anterior son;

Intereses de la deuda del Estado correspondientes á 
ios semestrales vencidos, bien astén representados por 
cupones, bien correspondan á títulos intransferibles.

Carpetas de señalamientos hechos por la dirección 
general de la deuda ó de la Caja de depósitos por cupo­
nes de la deuda ó del Estado.

Cupones de bonos y carpetas de señalamientos de 
os mismos.

Los efectos públicos á que se refieren les parra 
fos anteriores se admitirán por el importe líquido que 
el Estado debe abonar á los tenedores, según las leyes 
vigentes.

Art. 6.® La entrega de los valores públicos se hará 
en una sola vez. Las entregas en metálico, vayan ó no 
acompañadas de entregas de valores, podrán satisfacer­
se en tres plaios; uno al contado, el segundo en 1.® de 
Marzo y el último en 1.® de Abril.

El importe de las suscriciones podrá satisfacerse en 
la tesorería central ó en las tesorerías de provincia.

Art. 7.® La suscricion empezará el dia 28 del cor 
riente y terminará el 2 de Febrero próximo.

Las personas que deseen tomar parte en ella lo soli­
citarán en pedido firmado y dirigido al director del Te­
soro ó al jefe económico de la provincia respectiva. En él 
espresarán la cantidad por que se suscriben, el tipo á 
que tomen los billetes, la tesorería donde han de reci 
birlos y verificar el pago, y los plazos y valores en que 
desean realizar este.

Al pedido se acompañará el resguardo que acredite 
haber depositado en la ¡tesorería respectiva en metáli­
co el 10 por 100 de la cantidad suscrita. Estos resguar­
dos se. conser varán en las tesorerías; y en el caso de ad­
judicación, su importe se aplicará en parte al pago del 
primer plazo del precio de los billetes.

Art. 8.® A las personas que abonen al eontado el va 
lor de los billetes se les entregarán estos al verificarlo. 
Los interesados que opten por abonar la parte en metá­
lico á plazos recibirán los billetes al satisfacer el último, 
entregándoseles interinamente carpetas provisionales, 
en las cuales se anotará el pago de los dos primeros 
plazos.

Art. 9.® Los suscritores que no entreguen el importe 
del primer plazo en metálico, y la parte correspondiente 
de efectos públicos ocho dias después de publicada en la 
Gacetala. adjudicación, perderán el depósito á que se 
refiere el art. 7.®; y todo derecho á la entrega de los bi 
Uetes.

Art. lo. No se admitirá proposición alguna menor 
de 450 pesetas. Las cantidades que no sean múltiplos de 
esta cifra se disminuirán en la parte necesaria á fin de 
que toda suscricion se haga por una suma múltiple de 
45o pesetas.

Art. 11. En vista del resultado déla  suscricion, el 
ministro de Hacienda adjudicará los billetes á los sus­
critores que cubran el tipo señalado en el art. 3.® Los bi­
lletes adjudicados á cada interesado lo serán en partes 
iguales de cada uno de los vencimientos de la emisión, 
y también de cada una de las séries si la cantidad lo 
permite.

Alt. 12. Si la cantidad suscrita escediera de 100 mi­
llones de pesetas, después de admitidas las proposicio­
nes que escedan de la par, se repartirá el resto hasta 
completar aquella suma en proporción de los pedidos. 
En tal caso la cantidad depositada con arreglo al art. 8.® 
se aplicará en pago proporcional de los billetes adjudi­
cados.

Otro decreto cuya parte dispositiva es como sigue:*
Artículo 1.® La actual dirección general de rentas 

se dividirá en dos direcciones; con el nombre de dirección 
general de aduanas y dirección de rentas.

Art. 2.® En la dirección de aduanas quedarán todos 
los asuntos que se refieren y relacionan con la renta de 
este nombre.

A la dirección de rentas corresponde todo lo referen­
te á la renta del tabaco, las incidencias y restos de la 
renta de la sal, la fábrica nacional del sello y el depar­
tamento de loterías.

Art. 3.® Los gastos que produzca l̂a creación de la 
dirección general de rentas se pagarán con cargo á las 
economías hechas en los demás servicios del ministerio 
de Hacienda.

—Otro nombrando director general de aduanas á don 
Rafael Prieto y Caules, ex-constituyente.

—Otro disponiendo lo siguiente:
Articulo 1.® Las cédulas de empadronamiento á que 

se refiere el art. 1.® del apéndice letra A de la ley de pre - 
supuestes de 8 de Junio último se distribuirán dentro 
del mes de Marzo próximo, y su presentación en los ca­
sos prevenidos en el art. 2.® del mismo apéndice será 
obligatoria desde 1.® de Abril.

Art. 2.® En igual época deberán espedirse las licen­
cias de armas y de caza consignadas en el art. 5.® del 
apéndice mencionado.

Art. 3.® Se procederá inmediatamente por la fábrica 
nacional del sello á la elaboración de las cédulas de em­
padronamiento y licencias de armas y de caza, con ar­
reglo al modelo adoptado por el ministerio de Hacien­
da debiendo contener unos y otros documentos la de­
signación del año para que han de servir.

185.955

Art. 4.® Todas las cédulas de vecindad y licencias 
para uso de armas y de caza que hayan espedido las 
autoridades respectivas desde 1.® del actual, ó que es­
pidan hasta 1.® de marzo próximo, se considerarán pro­
visionales, y los que las obtengan ó hayan obtenido 
(luedan obligados á proveerse de las que definitivamente 
deban usar con arreglo á la vigente ley de presupuestos 
y disposiciones del presente decreto.

Art. 5.® Por el ministerio de Hacienda se dictarán 
las reglas necesarias para el cumplimiento de la ley de 
las Cortes Constituyentes, y por el mismo se dispondrá 
lo conveniente para que los documentos se hallen en po­
der de los encargados de su distribvjcion y espedicion el 
dia 25 de Febrero precisamente.

Art. 6.® Los ayuntamientos, antes del citado dia 25 
de Febrero, darán cuenta á las administraciones econó­
micas de su provincia del tanto que dentro de la escala 
del 25 al 50 por 100 hayan acordado imponer sobre las 
cédulas de empadronamiento y licencias como derecho 
de registro y arbitrio municipal en uso de la autoriza­
ción que les conceden los arts. 4.® y 7.® del citado apén­
dice letra A ,y  las administracienes económicas publica­
rán en el Boletín oficial una relación del recargo im­
puesto por cada ayuntamiento da los de su provincia.

Orden resolviendo que los embarques y  desembar­
ques de frutos del país que se efectúan por los puntos 
do Viavelez y el Espin sean autorizados respectivamen­
te por las aduanas de Tapia y Navia.

Ministerio de la Gohernaeion.—Decreto nombrando 
oficial de la clase de terceros del mismo, á D. Feliz Coll 
Moneas! ex-constituyente.

Ley de división de distritos electorales aprobada 
en la sesión de 30 de Diciembre de 1870.

(Continmeion.)
PROVINCIA DE FALENCIA.

Población, 185.955.—Namero de dilatados, 5.
Tipo, 37.191.

DISTRITO DE FALENCIA..
Partido judicial de Falencia.—Todo el partido, me­

nos Magaz, Monzon y Manquillo.s, 31.445.
Id. deB altanás.-A lbade Cerrato, Vertabillo, Cas- 

tiillo de Don Juan, Castrillo de Onielo, Cevico de la Tor­
re, CubiUas de Cerrato, Tabanera de Cerrato, Tariego y 
Hermedes de Cerrato, 6.991.

DISTRITO DE ASTUDILLO.
Id. de Astudillo.— Todo el partido, 20.798.
Id. de Falencia.— Magaz, Monzon y Manquillos, 

1.695.
Id. de Baltanás.—Antigüedad, Baltanás, Cevico Ne­

vero, Cobos de Cerrato, Espinosa de Cerrato, Herrera 
de Yaldecañas, Hornillos de Cerrato, Hontoria de Cer­
rato, Palenzuela, Población de Cerrato, Quintana del 
Puente, Reinoso de Cerrato, Soto de Cerrato, Valdeca- 
ñas. Valle de Cerrato, Villaconancio, Villan de Palen­
zuela y Villaviudas, 12.728.

Id. de Carrion.—Marcilla, Requena de Campos y 
Revenga del Camino, 1.463.

DISTRITO DE CARRION.

Id. de Frechilla.—Todo el partido, 27.472.
Id. de Carrion.—Calzada de los Molinos, Calzadilla 

de la Cueza, Carrion de los Condes, Cervatos de la Cue­
za, Frómista, Lomas, Población de Campos, Riveros de 
la*Cueza, San Mames, Torre los Molinos Villasirga, V i- 
llanuevade la Cueza, Villarmentero Villoldo y Villo- 
vieco, 11.092.

DISTRITO DE SALDAÑA.

Id. de Carrion.—Abia de las Torres, Arconada, Bai- 
11o, Bustillo del Páramo, Las Cabañas, Fuente Andr.no, 
Lantadilla, Ledigos, Nogal de las Huertas, Osornillo, 
Osorno, Población de Arroyo, Robladillo, San Lorente 
de la Vega, Santillána, Terradillos, Villadiezma, Villa- 
herreros, Villamozco, Villasavariegoy Villaturde 10.613.

Id. de Saldaña.—Todo el partido, menos los pueblos 
que se agregan al de Cervera, 25.000.

DISTRITO DE CERVERA.

Id. de Cervera.— Todo el partido. 31.629.
Id. de Saldaña.—Congosto, Rascones, Buenavista, 

Velilla del Guardo, Villanueva de Abajo, Puebla 
de Baldavia, Mantinos, Guardo Fresno y Villalva 
5.019.

Restmen.
Falencia........................................... 38.446
Astudillo.........................................  36.684
Carrion...........................................  38.564
Saldaña...........................................  35.613
Cervera...........................................  36.648

PROVINCIA DE PONTEVEDRA.
Población, 440.259.— Húmero de diputados, II .— 

Ti¡)0,47.023. 
distrito de lalin .

Partido judicial de Lalin.—Todo el partido, menos 
Silleda, 40.519.

DISTRITO DE TAVEIRÓS.

Id. de Taveirós.—Todo el partido, menos Cerdedo, 
29.878.

Id. de Lalin.—Silleda, 12.452.
DISTRITO DE CALDAS.

id. de Caldas.—Todo el partido, 38.850.
Id. de Taveirós.—Cerdedo, 5.121.

DISTRITO DE PONTEVEDRA.

Id. de Pontevedra.—Todo el partido, menos Vilaboa, 
Salcedo, Mourente y Alba, 42.095.

DISTRITO DE CAMBADOS.

Id. de Cambados.—Todo el partido, 40.498.
DISTRITO DE PUENTECALDELAS.

Id. de Puentecaldelas.—Todo el partido, 25.334.
Id. de Pontevedra.—Villaboa, Salcedo, Mourent y 

Alba, 16.149.
DISTRITO DE REDONDELA.

Id. de Redondela. -Todo él partido, 25.207.
Id. de Vigo.—Lavadores, 11.360.

DISTRITO DE CAÑIZA.

Id. de Cañiza.—Todo el partido, 27.429.
Id. de Puenteáreas.—Setados, 6.360.
Id. de Tuy.—Salceda, 3.837.

DISTRITO DE PUENTEÁREAS.

Id. de Puenteáreas.—Todo el partido, menos Seta- 
dos, 31.352.

Id. de Tuy.—Porriño, 7.083.
DISTRITO DE YIOO.

Id. de V igo .-T odo el partid», menos Lavadores, 
37.881.

DISTRITO DE TUY.

Id. de Tuy.—Todo el partido, menos Porriño y Sal­
ceda, 38.814.

Re súmen.
Lalin....................................................  40.519
Taveirós.............................................. 42.330
Caldas.................................................  43.971
Pontevedra.........................................  42.095
Cambados................................    40.498
Puentecaldelas................................... 41.593
Redondela...........................................  36.567
Cañiza................................................  37.626
Puenteáreas........................................ 38.435
V igo....................................................  .37.881
Tuy......................................................  38.841

440.359

PROVINCIA DE SALAMANCA.
Población, 262.383.— Número de diputados, 7.—

Tipo, 37.483.
DISTRITO DE CIUDAD-RODRIGO.

Partido judicial de Ciudad-Rodrigo.—Todo, menos 
lo agregado á Ledesma, Sequeros y Vitigudino, 37.722.

DISTRITO DE VITIGUDINO.

Id. de Vitigudino.—Todo, menos lo agregado á Le­
desma, 37.496.

Id. de Ciudad-Rodrigo.—Barba de Puerco, Bouza, 
716.

DISTRITO DE^BÉJAR.

Id. de Béjar.—Todo, 35.346.
Id. de Alba de Tormos —El Campillo de Salvatierra, 

El Guijuelo y Salvatierra de 'formes, 2.134.
DISTRITO DE LEDESMA.

Id. de Ledesma.—'fodo, 26.670.
Id. de Ciudad-Rodrigo.—La Fuente de San Estéban 

y Muñoz, 1.044.
Id. de Vitigudino.—La Peña, La Vidola, Villar de 

Ciervos y Villarmuerto, 1.698.
Id. de Salamanca.—Barbadillo, Calzada de Don Die­

go, Calzada de ValJunciel, Carra.scal del Obispo, Florida 
de Liébana, Torfoleda, Galindo y Perahin, Matilla de los 
Caños, El Pino, Robiza de Cojos, Topas, Valdunciel, 
Valverdon y Villalva de los Llanos, 7.236.

DISTRITO DE SALAMANC.A.

Id. de Salamanca.—'Podo, menos lo agregado á Le­
desma y Peñaranda, 33.974.

Id. de Alba de Tormes.—^Encinas de Arriba, Marti- 
namor, Monterrubio de la Sierra, Morille, 'ferradillos, 
Valdemierque, Villagonzalo, Machacón y Alba de Tor­
mes, 4.810.

DISTRITO DE PEÑARANDA.

Id. de Peñaranda.—Todo, 26.442.
Id. de Alba Tormes.—Siete Iglesias, La Maya, A l- 

deaseca de Alba, Anaya de Alba, Armenteros, Chagar- 
cía Medianero, Coca de Alba, Ejeme, Encinas de Abajo, 
Gajates, Galindusts, Galisancho, Garcihernandez, Hor­
cajo Medianero, La Rodrigo, Vavales, Pedrosillo de Al­
ba, Pedrara de Alba, Pelayos, Peñaran lilla. La Tala y 
Valdecarros, 8.438.

Id. de Salamanca.—Pitieguay Aldearrubia, 1.062.
DISTRITO DE SEQUEROS.

Id. de Sequeros.—Todo, 29.829.
Id. de Ciudad-Rodrigo—Abusejo, Aldehuela de Yel- 

tes, Maillo, Monsagro, Puebla de Yeltes y Sepulcro Hi­
lario, 3.001.

Id. de Alba de Tormes.—Aldea Vieja, Beleña, Ber­
rocal de Salvatierra, Cabezuela, Casafranca , Fresno 
Alhandiga, Fuente Roble de Salvatierra, Mont j o ,  Na- 
varredonda de Salvatierra, Palacios de Salvatierra, Pe­
drosillo de los Aires y Pizarral, 4.765.

Re súmen.
Ciudad-Rodrigo............................ 37.722
Vitigudino.....................................  38.212
Béjar................................................  27.840
Ledesma.......................................... 36.648
Salamanca.....................................  38.784
Peñaranda.....................................  35.942
Sequeros.........................................  37.595

262.383

219.966

PROVINCIA DE SEGOVIA.
Población, 146.292.— Número de diputados, 4.— 

Tipo, 36.573.
DISTRITO DE SANTA MARÍA DE NIEVA.

Partido judicial de Santa María de Nieva. — Todo, 
27.104.

Id. de Segovia.—Carbonera la Mayor, Mozoncillo, 
Aldea de R e y , Yanguas, A ño, Carbonero de Ausin, 
Anaya, Garcillan, Martin Miguel, Juarros, Valverde, 
Abades, Zarzuela, Fuente Milanos, Valdeprados, 9.277.

DISTRITO DE SEGOVIA.
Id. de Segovia.—Todo, menos lo agregado á Santa 

María de Nieva, 34.901.
Id. de Sepúlveda.—Navafria, Aldealuega, Torrsval 

de San Pedro, Gallegos, 2.258.
DISTRITO DE CUELLAa.

Id. de Cuellar.— Todo, 28.995.
Id. de Sepúlveda.—Carrascal del Rio, el Valle de Ta- 

bladillo, Castroserracin, Castrogimeno, Cantalejo, Urue- 
ñas. Las Hinojosas, Navalilla, Fuente Rebollo, Villase- 
ca, Castrillo de Sepúlveda, Aldeonte, Seborcol, Aldeon- 
sancho, Valdecimonte, 6.945.

DISTRITO DE RIAZA.

Id. de Riaza.—Todo, 17.053.
Id. de Sepúlveda.—Todo, menos lo agregado á Se­

govia y á Cuéllar, 19.759.
Resúmen.

Santa María de Nieva...................  .36.381
Segovia...........................................  37.159
Cuéllar............................................ 35.940
Riaza...............................................  36.812

146.292

PROVINCIA DE SEVILLA.
Población, 473.920.—Número de diputados, 12.— 

Tipo, 39.493. 
d is t r it o  d e  SEVILLA.

La Magdalena, San Vicente, San Román y El Salva­

dor,—La Magdalena, todo, raenog lo agregado ú Sanlú 
car.—Lora, jálcolea del Rio, Cantillana y tocina.—Todo 
' partido de San Vicente, Lora, Villanueva del Rio y 

Villaverde del Rio.—Todo el partido de San Román y 
todo el partido de El Salvador, 158.292.

DISTRITO DE ESTEPA

Id. de Estepa.—Todo el partido, 27.962.
Id. de Osuna.—Los Corrales, Martin de la Jara, El 

Rubio, El Sancejo y Villanueva de San Juan, I0.36l!
DISTRITO DE MAHCIIENA.

Id. de Marchena.— Todo, menos el Arahal, 19.380.
Id. de Osuna.—Osuna, 17.873.

DISTRITO DE MORON.

Id. de Moron.—Todo el partido, 36.795.
Id. de Osuna.—La Lentejuela, 628.
Id. de Utrera.-LosMorales, 609.

DISTRITO DE UTRERA.

Id. de Utrera.—Todo el partido, menos Alcalá de 
Guadaira, Dos Hermanas y Los Morales, 33.970.

Id. de Marchena.—El Arahal, 9.620.
DISTRITO DE ¿CIJA.

Id. de Ecija.—Todo el partido, 35.634.
Id. de Carmona.—La Campaña, 3.791.

DISTRITO DE CARMONA.

Id. de Carmona.—Todo, menos La Campaña, 29.686. 
Id. de Utrera.—Alcalá de Guadaira, Dos Hermanas, 

12.930.
DISTRITO DE CAZADLA DE LA SIERRA.

Id. de Cazalla de la Sierra.—Todo el partido, 29.748. 
Id. de Lora del Rio.—Lora del Rio, Peñafior, Puebla 

de los Infantes, 12.188.
DISTRITO DE SANLÚCAR LA MAYOR.

Id. de Sanlúcar la Mayor.— Todo el partido, 31.676. 
Id. de Sevilla. Coria, Puebla de Coria, Palomares, 

BolluUo de la Mitacion, 8.177.
Resúmen.

Sevilla
1 La Magdalena. 
ISan Vicente.. .  | 
¡San R om án ... i 
r El Salvador. . . '

Estepa.................................
Marchena............................
Moron..................................
Utrera..................................
E cija ........................
Carmona................e ...........
Cazalla de la Sierra..........
Sanlúcar la Mayor..............  39.853

153.292

37.923
37.253
38.032
43.590
39.425
42.616
41.936

473.920

PROVINCIA DE SANTANDER.
Población, 219.966—Número de diputados, 5.— 

Tipo, 48993.
DISTRITO DE SANTANDER.

Id. de Santander.— Todo, menos Villaescusa, 41.282.
Id. de Entrambasaguas y Torrelavega.—Rivamon- 

tan al Mar; Rivamontan al Monte y Miengo, 4.753,
DISTRITO DE CABUÉUNIGA.

Id. de Cabuérniga. —Todo, 20.209.
Id. de Torrelavega, Potes y Reinosa.—^Alfoz de Llo­

redo, Comillas, Ruiloba, Potes y Campo de Yuso, 23.068.
DISTRITO DE TORRELAVEGA.

Id. de Torrelavega.—Todo, menos lo agregado áSan­
tander, Cabuérniga y Villacarriedo, 23.446.

Id de Reinosa.—Todo, menos campo de Toro 
20.933.

DISTRITO DE LAREDO.
Id. de Laredo.—Todo, 23.170.
Id. de Ramales y  Entrambasaguas.— Todo, menos 

Arredondo, Argaños, Armeros, Bárcena del Cubo, Ba- 
reyo. Escalante, Santoña, Noya, Meruelo y Solórzano, 
20.178.

DISTRITO DE VILLACARRIEDO.
Id. de Villacarriedo.—Todo, 23.264.
Id. de Entrambasaguas, Torrelavega, Ramales 

Santander.— Entrambasaguas, Liérganes, Marina, Cu- 
deyo. Medio Cudeyo, Miera, Penayos, Riotuerto, Hazas 
en Cesto, Valle de Cieza, Los Corrales, Arredondo, Vi­
llaescusa, 19.603.

Resúmen.
Santander........................................ 46.035
Cabuérniga.....................................  43.277
Torrelavega.................................... 44.439
Laredo............................................. 43.348
Villacarriedo..................................  42.867

PROVINCIA DE SORIA.
Población, 149.549.—iViíwlíro d i diputados, 4 .__

Tipo, 37.387.
DISTRITO DEL BURGO DE OSMA.

Partido judicial del Burgo de Osma.—Todo, 36.283.
DISTRITO DE ALMAZAN.

Id. de Medinaceli.—Todo, 16.392.
Id. de Almazan.— Todo, menos lo agregado á Soria, 

23.475.
DISTRITO DE AGREDA.

Id. de Agreda.— Todo, 25.155.
Id. de Soria.—Cihuelas, Deza, Miñana, Mazateron, 

La Alameda, Peñalcázar, Carabantes, Quiñonería, Rez­
nos, Almazul, Avión, Bliecos, Nomparades, Castil de 
Tierra, Sauquillo de Alcázar, 'fejado, Ledesma, Gomara, 
Villaseca de Areiel, Torrubia, Portillo, Raberos, Aliud, 
Almenar, Cabrejasdel Campo, Sauquillo de Boñices, A l— 
morail, Aldealafuente y Candilechera, 11.067.

DISTRITO DE SORIA.

Id. de Soria.—Todo, menos lo agregado á Agreda, 
30.836.

Id. de Almazan.—La Cuenca, La Mallona, Nodalo, 
Nafria la Llana, La Revilla, Rioseco, Fuentelárbol, Val- 
derodilla, Fuentepinilla, Tajueco, y Escobera, 6.341.

Resumen.
Burgo de Osma.............................. 36.283
Almazan.........................................  39.867
Agreda............................................ '' 36.222
Soria................................................ 37.177

149.549

PROVINCIA DE TARRAGONA.
Población 321.886. — Número de diputados, 8.— 

Tipo, 40.235.
d is t r it o  d e  r o q u e t a s .

Partido judicial de Tortosa.—Amposta, Freguiales, 
Galera, San Carlos de la Rápita, Godall, Ulldecona, La 
Cenia, Aleanar, Mas de Barberans, Mas de Verge, Ro­
quetas, Santa Bárbara, Aldober, Aliara, Chertay Pauls, 
36.308.

Id. de Gandesa.—Hortas y Arneés, 4.133.
DISTRITO DE TORTOSA.

Id. de Tortosa.—Menos lo agregado á Roquetas, 
32.646.

Id. de Falset.—Vaudellós, Tibisa, Coll de Fous y 
Pratduz, 6.304.

d is t r it Ó d e  g a n d e s a .

Id. de Gandesa.— Menos lo agregado á Roquetas, 
28.979.

Id. de Falset.—Mora la Nueva, García Ninebre, Torre 
del Español, La Palma, La Bisbal, Margalef, Figuera, 
Lloa y Mosroig, 10.011.

d is t r it o  d e  FALSET.

Id. de Falset.—Menos lo agregado á Tortosa y á Gan­
desa, 24.833.

Id. de Mantblanch.—Capafons, Espluga de Francolí, 
Vimbodí, Valclara, Rojals, Prades y la Febró, 8.088.

Id. de Reus.—Musará. Ruidecolps, Alforja, Botarril, 
Montroig y Villaplana. 8.000.

DISTRITO DE REUS.

Id. de Reus.— Menos lo agregado á Falset, 41.709.
DISTRITO DE TARRAGONA.

Id. de Tarragona.—Todo, 31.724.
Id. de Vendrell.— Altafulla, Torremborra, La Nou, 

Crexill, Pobla de Montogrea, Vespella, Riera y Salamó, 
7.836.

DISTRITO DE VENDRELL.

Id. de Vendrell.—Menos lo agregado á Tarragona, 
20.292.

Id. de Valla.—Riva, Figuerola, Cabra, Pía de Cabra 
y Pot de Armentera, 7.128.

Id. de Montblanch.—Santa Perpetua, Santa Colum­
ba, Pilas, Vallvert, Pasanant, Ceballa del Condado, Llo- 
rach, Vallfogona, Tonrolls, Foris, Rocafort y Sarreal, 
11.820.

DISTRITO DE VALLS.

Id. de Valla.—Menos lo agregado á Vendrell, 28.323.
Id. de Nontblanch.— Menos lo agregado á Vendrell 

y Falset, 13.732.
Rf simen.

Roquetas............................................. 40.441
Tortosa................................................ 38.950
Gandesa..............................................  38.990
Falset..................................................  40.921
Reus....................................................  4p,709
Tarragona........................................... 39.560

Vendrell. 
Valls.. . . 39.240

42.055

321.866

PROVINCIA DE TERUEL 
Población, 231.2C6.~Número de diputados, 6 . -  

Tipo, 39.546. 
d is t r it o  d e  a l b a r r a c in .

Partido judicial de Albarracin.— Todo, menos lo 
agregado á Temel, 18 853

DE m o n t a l b a n .
Jd. de Montaban.-Todo. 31.381.

r»c^ v  Calamocha. Bádenas, Santa Cmz de Nogue- 
Cumion%*9^°*^’ Ferreruela, Lagueruela y

Id. de Castellote.-Villarluengo, Montero, Pifarque, 
Ejulve y La Mata, 5.059. > u .

d is t r it o  DE TERUEL.
Id. de Teruel.—Todo, 28.040.
Id. de Mora.—Torrrijas, Manzanera, Abejuela, Ar­

cos y Albentosa, 6.086.
Id. de Albarracin.—Aguaton, Bueña, Celia, Singra, 

forre la Cárcel, Torre Mocha y Villarquemado, 4.616. 
d is t r it o  d e  m o r a .

27^4*^^ menos lo agregado á Teruel,

Id. de Castellote.—Todo, menos lo agregado á Mon­
talban y Valderrobres, 13.360.

d is t r it o  d e  v a l d e r r o b r e s .

Id. de Valderrobres.—Todo, 20.157.
Id. de Alcañiz.—Torrevelilla, La Codoñera, Belmon- 

te, Valjunquera, Val del Tormoi Mazalcon, Cañada de 
Veric y La Ginebrosa, 7.158.

Id. de CasteUote.—Mas de las Matas, Aguaviva, 
Castellote, Alcorisa, Fox Calanda, Las Parras, Molinos 
y Seno, 12.636.

d is t r it o  d e  ALCAÑIZ.

Id. de Alcañiz.—Todo, menos lo agregado á Valder­
robres, 16.753.

Id. de Híjar.—Todo, 22.945.
Re súmen.

Albarracin.......................................... 38.717
Montalban..........................................  39.365
Teruel................................................. 38.742
Mora................................... a ..........  41.204
Valderrobres......................................  39.951
Alcañiz............................................  39.698

237.677

[Se continuará.)

GACETILLAS,

A las clases pasivas de Palacio.

Agencia para gestionar sobre los derechos de clasifi­
cación i  jubilaciones, cesantias, viudedades y horfanda- 
des que corresponden á los empleados que fueron de la 
Real Casa.

D. Juan López Fombellida, jefe que fué del negocia­
do de clases pasivas de Palacio por espacio de doce 
años, ha establecido dicha Agencia en su domicilio, ca­
lle de Vergara, núm. 6, donde se reciben los poderes de 
los interesados.

Horas, de diez de la mañana á las dos de la tarde.

Vinos y licores estranjeros y del reine —El es- 
quisito vino de los grandes do España do la sociedad 
vinícola de España, diez años-de existencia. Depósito 
central en Chamartln de la Rosa. Sucursal en Madrid 
Preciados, 4.

BOLSA DE MAD.IID DEL DIA 18.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado. 
Idi pequeños................

27-15 
27-10 

• 27-15 
31-25 
00-00 
00-00

Deuda material...................................  00 00

Id. fin corriente........
Id. exterior................
3 procedente diferido 
Id. fin de mes............

ULTIMOS PRECIOS

del 17. del 18.

Id. personal.
Billetes hipotecarios. 
Id. segunda série.. . .  
Banco de España. . . ,  
Bonos del Tesoro.. . .

f e r r o - c a r r il e s .
Obligaciones 2.000...............
Id. nuevas..............................
Id. de 20.000.........................
Id. nuevas.............................

c a r r e t e r a s .
Abril de 1850 .......................
Agosto de 1852.....................
Julio de 1856........................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha.. . .  
Paris á 8 dias vista..............

00-00
00-00
97-60

145-50
73-00

50-25 
00-00 00-00 

"  00-00

00-0000-0000-00
.50-1000-00

26-80
27-00
27-00
31-00
00-0000-0000-0000-00
00-00
98-00

152-00
72-70

49- 80 
00-00 
00-00 
00-00

00-0000-0000-00
50- 00 
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

San Canuto, rey, y San Mario y compañeros már­
tires.

CuLTOs.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la parroquia de San Sebastian.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora de 
la Visitación en el monasterio de las Salesas Reales, ó 
la de las Victorias en Santa María.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.— Función 56 de abono. — Turno 2.® par.— 
La Africana.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 110 de 
abono.—Tumo 2.®—La boda improvisada.—El manojo 
de espárragos.—El maestro de escuela.—Baile.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 124 da 
abono.—Turno 3.®—El molinero de Subiza.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 136 de abono.— Tumo 1.*—El potosí submarino.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—La mujer de 
un artista.—Un jóven comprometido.

La temperatura máxima de anteayer fué de 7®,5, y 
la mínima de 1®,8 sobre cero.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á Cargo de J. BOGO,

Costanilla ds los Angeles, 3, AV
r

Ayuntamiento de Madrid




